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EL T I P O  - P A T R Ó N ,   ̂
CHARLOT Y LOS DOBLES

D e l  mismo modo que hay en e l cine 
argumentos-patrones, hay tipos-pa- 

trones. R tal extremo han llevado algu­
nos productores esta norma, que <lan una 
impresión de tozudez. A veces basta 
leer el reparto  de un  film p a ra  saber 
los tipos que van a  desfilar por la  pan­
talla.

Y lo peor es q \« , a l  hacer la  estre- 
d ia  claslficaciÑi, apenas se tienen en 
cuenta o tras características que las ex­
ternas. E l a r tis ta  es juzgado por su tipo 
f por su  cara. «Este puede hacer un 
nien traidor», dioe el director, exami­

nando sus ojillos {unzantes y  su  nariz 
aguileña. Y es inútil que e l examinado 
sea una biíena persona y  que su tempe­
ramento le perm ita encarnar tipos 4c 
otra clase. Tiene cara <fe traidor, y  tra i­
dor ha de se r si quiere t i a a r  carrera en 
el cine.

Si e l  personaje tiene éxito, estamos 
perdidos. Entonces el actcír queda con­
vertido len una especie de molde de 
<londe se van sacando los traidores de 
una colección de films que producirán 
también el efecto de es ta r fabricados 
en serie. E ste fenómeno se h a  produ­
cido en W illiam Haines desde su triun­
fo  en  «El sargento M alacara», en  Ed- 
mund Lowe y Víctor Mac Lagien desde 
•E l precio de la  g lo ria , y  en otros mu- 
dios artistas que han tenida la  desgra­
cia de encam ar un tipo con éxito.

E l gracioso que hace la trompetilla o 
lanza perdigones con la boca nos lo 
han presentado todas las casas, y sin 
duda se proponen seguir colocándonos 
e l disoo hasta e l fin de nuestros pacien­
tes días.

Es una especie de afán  autoimitativo 
que oculta lo que oculta toda imitación: 
mezquindad en el espíritu y obscuridad 
en la mente.

De Hollywood han salido oosas bue­
nas. Mencionamos al azar «El patrio ­

t a .  y  «Amanecer», dos títulos que, t ío  

sabemos por qué, nos vienen ahora al 
pensamiento.

«El ííatriota» es un film excelente en 
el que, presdndlendo del trabajo  'del 
protagonista, destaca la labor sobria­
mente m agistral de Lewis Stone.

«Amanecer» es, sencillamente, una ma­
ravilla. Toda la fuerza sentimental de 
la obra  de Shudermann está  trasladada 
con desenvoltura y  acierto a la panta­
lla.

Además, manejó la cám ara un hom­
b re  qt% poseía, aparte  de su  dominio 
fotográfico, una fina sensibilidad. Y. so­
bre todo, encam ó el tipo principal Ja- 
net Gaynor, verdadera maestra en el 
arte de comunicar la emoción con el 
gesto.

Pero lo mejor que h a  producido aquel 
centro cinematográfico que como mer­
cado d e  películas no tiene rival en 
el mundo, es Charlot y lo  que e l  a r te  de 
Charlot representa.

Comicidad aguda, personalísima, origi­
nal. G rada  extraña que admira y  sor­
prende- A veces nos arranca la risa co­
mo de un zarpazo. Otras, nos conmue­
ve y  deprime.

Se ha inventado el término «ctiarlota- 
da» p a ra  em plearlo despectivamente. El 
inventor es sin  duda uno de esos seño­
res que creen que el humorismo son los 
chistes para soldados.

Esos magnates de Norteamérica que de 
la nodie a  la mañana nos dejaron 

sin películas habladas o i  español, inicia­
ron el sistema de los dobles. A nuestro 
juicio, el resultado fué satisfactorio. 
«Trader Hora», «Camarotes de lujo», 
«El expreso de Shangai» consiguen dar, 
excepto en algunas escenas, la im pr« ión  
de que son ios protagonistas los que 
hablan.

E l único defecto está  en e l /iiálogo. 
El diálogo es, sendllam ente, detestable. 
¿S aba i ustedes por qué? Pues porque 
está  escrito amoldando las frases, las 
palabras, las sílabas a  los movimientos 
labiales de los intérpretes. La película 
se im presiona hablada en inglés ly des- 
p iu^  Ge le apUca e l diálogo español. 
Con tan absurdo procedimiento ¿a quién 
piuede extrañarle que el diálogo resulte 
una desdicha? E l escritor debe sal>er 
escribir, pero no resolver tugas de vo­
cales.

Parece mudio más lógico que fueran 
los intérpretes l í s  que procuraran amol­
dar los movimientos de 1í»  labias a l diá­
logo escrito previamente y  con plena li­
bertad.

Pero eso no lo podemos proponer a 
los potentados de Hollywood. ¡Buenos 
se pondrían a l ver que lías  liuestra insi- 
nuadón  estaba la necesidad de volver a 
ímpresícxiar la película!

ñ l  a rte  lo que es del arte , y  a l  bolsi­
llo lo que es del
a r t e  y  d e l  b o ls i l lo .  J o s é  B rezs

B O L B T Ih  D B  SUSCRIPCIO II 
Trtmutn, l ‘7 i ■  Stmwtn, 7‘S8 • Ua, f l  

AMERICA YPORTUtiALl 
Trlnntrt, 4'7S - Samitrt, l'SD • in i, II

Nnm brs . .  .............................................................................

CtUo .....  .. ................................................. adcD, ..

P o b ltc ld o  .............................................................  Provlncl*

D«ae« iQierIbirae ■  PUnu SslectM  par un t r lm e i t n  —  lem eatre  —  qd if io .  (T é c b u t  la <m« no iL M ren.)

A p ir t l r  del 1 * .....................................— 81 im p orU  i s  lo reiolto par giro p o ita )  u A m e r a ...................i o p a o t

la  60 . . . . . . . .  • • r .  . a en ««Uoi d« c o m a .  (T é e h e u  la  qna na lotCTMa.)
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DE UNOS A OTROS
P UBLICAREMOS tn  e»U  K cc ióo  I n  d e m c n d u  

y contestBClone* qu e  nos  envíen  loe lectorcSt 
Éunque darem oi preferencia a la s  referente* a 
asuntos del c ine. 4> Lo* orig ina les  han de ve­
nir dirigido! al director de la  secc ión , e tcr llo i  
con letra clara, a  ler  poilb le  a m iq u in a , y en 
tu artllla i por una so la  carilla , firmado* con 
nom bre, apellldoi y dirección de lo« que las  
aavlen, e Indicando i l  lo  desean (au nque no es 
Imarescindible) el •eudónlm o que quieran que 
figure al publicarse. ^  No sostendrem os co- 
rr«*»ondencla n i contestarem os particularm ente  

a n in guna clase d« co o su ltw .

D E M A N D A S

S47, —  D es andalucet d e sea rían  s a b e r  la d i -  
te c r ié n  ex ac ta  de  In « r t i s la  españo la  María 
Alba, si co n te s ts  a las  c a r ie s  q u e  se  le envían , 
s i  m a n d a  lo togralla  y  si p a ra  ello es necesario 
m a n d a r le  el im porte.

T a m b ié n  de se a ría m o s  so s te n e r  ro rrespo iiden -  
cla con jóvenes afic ionadas  a l  cine. P u eden  efe- 
c r ib lr  a la s igu ien te  dirección: M anuel Moreno
o B a ra ó n  N a v ar ro ,  S a n  José ,  2, A n te q u era  'M é-

^ 4 8 .  —  J u tes  s a lu d a  a los lec to res  de  e s ta  
Incom parab le  r e \ i s l a  y  desea s a b e r  s i  h a y  a lgu ­
no q u e  quiera  desprenderse  d e  u n a  fo to  de I» 
a c t r iz  e spaño la  C arm en L a rrabe it i .  l ' e  s e r  asi 
com unlquenlo  p o r  e s ta  re v is ta ,  p a ra  e n ' i a r l e s  
el im p o r te  y la dirección-

S49. —  Do* tt'lmiradores de J uan  C raaiorá  
desean  saber  las películas que ha  film ado dicha 
a r t i s t a  y  ga lanes  con  los q u e  ha  t ra ba jado .  
H e to d a s  las  películas en  q u e  h a  to m a d o  porte, 
cuéles h a n  ten ido raós  éxito y, p o r  ú lt im o, el 
rango q u e  d is fru ta  hoy  en  d ía  d e n tro  de  la Me­
tro  y  en to d a s  las casas productoras .

8 5 0 . —  íV m iro  desea rla  que B ip jn  tm a b le  
lec to r le ind icara  dónde  podría  a d q u ir i r  to to- 
grafias de  la película T a iú .  y  s i  hu b ie ra  alguno 
quo  las poseyera  y no le im p o r ta ra  desprenderse  
de  ellas, le agradecerla  se  lo com un icara  por 
medio de  e s ta  sección p a ra  t r a t a r  de l  o s u n tc .

Al m ism o licnii-o ruega a todos  los lectores, 
en  general, le  d igan q u é  op in ión  les ha  merecido 
la  c i ta d a  película. P o r  lo que a  m i respec ta  he 
de  decir qua, de  to d a s  las películas que he  v is to  
(y son  u n  nVimero considerable), n inguna  m e 
ha producido t a n  favorable  im p re s ió n  como 
é s ta .

851. —  Ptilifil R ichard Jones  desearla  toda  
c lase  de  iiilorm es acerca  de m isa l i l i a n  Eln?, 
cuyo re t ra to  aparec ió  e n  u n a  re v ís ta  poco de s ­
pués de  la p roc lam ación  de  la B epúb lica .

Mlss lill is  es  de origen  galés y  lia ob ten ido  
u n  g ra n  éx ito  e n  los escenarios de  M adrid.

852. —  E l  más feo soy yo  vue lve  a  m o le s ta r  
a  loa am a b les  lectores y  s im p á t ic as  lec lo ras  de 
esto  g rand iosa  rev ís ta ,  p a ra  rogarles que si h a y  
a lguno  a  q u ien  iio le in te rese  coleccionar la 
n ovela  H^jo el ixlo del anónimo, le in d iq u e  la 
fo rm a en  q u é  po d ría  p roporcionarle  las  nueve 
p r im eras  e n tre g a s ,  ya  sea  ab o n an d o  a lg u n a  
c a n t id a d  o »  cam bíe  de o t ra  cosa.

K n  la« m isnw *  condiciones, d e s ta r ia  los su ­
p lem en tos  a r t ís t icos  de loa m im eros  I  a l  26.

MI dirección; 1-. U rn j t i» ,  H esa lado ,  10- 
llaiiolld.

Tam bién  sostendría ,  con m ucho  gusto , corre 
pendenc ia  con le rlo r» .

8S J . —  N a fré  d e se a r la  las  b iografías  y  p n i i -  
r ip s le*  pe líru iss  de  tos siguientes, a r t i s ta s ;  MiUi 
Oreen, J a c k ie  Cjjopcr, C hiquilin . P l tu s in ,  M ary

,-Está  usted inapeten te?  T iene  us ted  vahídos? 
¿ S ie n te  usted temblor en las piernas.’ ¿Padece  
usted de insom nios? Tom e <Hipofosfitos Sa iud '.  
Aprobado por la  A cadem ia  de M edicina.

A n n  Jac k s o n .  L u p i ta  T o v a r ,  l u a n a  A lcañir. 
V irc in ia  F ib re g a s ,  J u a n  de  L a u d a ,  Jack ie  
SearJe, E m l!  Jan n in g s ,  M aría F e rn a n d a  L a drón  
de  G uevara ,  R afae l  R ivelles, J o sé  Crespo y 
b n r íq u e ta  S e rra n o .  , ,  ,  ,

¿ H a  t r a b a ja d o  en  a lg u n a  o t ro  peUctilu el 
nlfio T ed  A le x a n d c r .  de  E m b aja d o r  í m  carleral 
¿ P o d r ía n  m a n d a rm e  el ta n g o  de  Im perio  .Ar- 
« e n tin a  Cuando f l  to l declina y  el re p a r lo  de 
E l  D anubio  a : u n  , . , j  ,

4Y las  canciones e n  espaflol de  E l  Irlo ae la 
bem ina. Kl rey de los frescoa y  l a  m archa  de los 
In ifares  de L a  novio del regimienlo?

¿l’odria  i i s ú n  lec to r m a n d a rm e  u n a  cart»  en 
e sp a ñ o l  p a ra  p e d ir  fo tografías  d e d ic ad a s?  A gra­
decid ísim a a q u ien  m e ro n te s te .

gV l —  Mnn-^/ieúo h > 9 u r i ín  a g r a d e c e r l a  a  los 
l e c to r e s  d e  F i l m s  S h L f  .Tos le  d i j e r a n  q u ié n  
fu é  la c o m p a '^ e r a  d e  J o s é  M o j íe s  e n  la  p e l i ru la  
/<j íey  dfl IIí2 rfn .  y  c ó m o  p o d r ía  a d q u i r i r  u n a  
f n to s ra f l f l  d e l  n i i n m .

(irariBi, a n t ic ip a d a ? .  ,  . . . .
. \ .  ¿I M n .  — í^on dos; T a rm in  I .a rra b e it i  y

Mariii .MI»".

C O N T E S T A C I O N E S

844. — l i f  Taho^ri p a ra  E l  eaballero e nam o ­
rado  (d e m a n d a  604. c o n t in u a c ió n ) :  E l  14 de  
s e p t i e m b r e  d e  1899. e n  J a l i s c o  (M éjico), n a c ió  
J o s é  M ojica, en  e l  ra n c h o  d e  «C erril»  Colorado» 
o de  «San Gabriel», h a c i e n d a  a z u c a re ra  y  de  
café .  C uando  c o n ta b a  e l  fu tu r o  a r t i s t a  se is  
a ñ o s ,  m u r ió  s u  p a d re .  P a s a r o n  s u  m a d r e  y  él a 
( iu a d a la ja r a .  c iu d a d  de  M éjico. Se e d u c ó  en  
f |  lo leg io  c a tó lico  f ran cés  d e l  S a g ra d o  C orazón 
v e n  la s  E s c u e la s  ^ a c i o n a l e s .  A q u i n a c e  en  él 
su  a f ic ión  a l  a r t e .  M ojica .  e l  a d o le sc e n te  de  es­
p í r i tu  cu rioso  y  e n tu s U s ta .  v a c i la  e n t r e  d i s t in ­
t o s  ru m b o s .  In g re s a  p o r  f in  e n  la  E sc u e la  de  
A g r i tu l lu ra ,  8 fin  de  c o n t i n u a r l a  la b o r  p a te rn a ;  
n la v e z  d e sd e  a q u e l la  época  es u n  in te l ig e n te  
a f ic io n a d o  a la p in tu r a  y y a  p o r  e n to n c e s  se 
ib a  In ic ia n d o  en  los e s tu d io s  m us ica les .  C om ien­
za a  c a n t a r  e n  coros .  P e ro  m u y  p r o n to  de c id e  
c o n s a g ra r  a l  c a n to  s u  \ i d a  e n te r a .  I. 'nu de  las 
re \o lu c lo n e s  m e jic a n a s ,  p r iv ó  a  los  M ojica  de  
la  h a c ie n d a  de S a n  G abrie l ,  q u e d a n d o  casi 
to t a lm e n te  a r ru in a d o s ;  p e ro  la  m a d r e  de  P epe  
d a  a  s u  liijo  la  m a y o r  p a r t e  d e l  d in e ro .  M ojica 
at* d ir ig e  ñ N e w  Y ork , pero  loa E s ta d o s  U n idos  
a c a b a b a n  de  e n t r a r  e n  la g ra n  g u e r ra  e u ro p e a  
y  n o  p u d ie n d o  p r a c t i c a r  s u  a r te ,  d e c id a  em -

f ilearse  en  u n a  o fic ina  p o r  12 d ó la re s  s e m a n a -  
es. D e sp u é s  de  o cho  m eses  re g re só  a  M éjico 

p a ra  c a n t a r  com o s e g u n d o  t e n o r  en  u n a  com ­
p a ñ ía  o rg a n iz a d a  p o r  S U a ld i .  y  de  la q u e  for­
m a b a n  p a r te  T o lacco , R o sa  R a isa ,  E d i t h  H a -  
son , e tc .  V uelve con esos  a r t i s t a s  a  loa K stados  
U nidos , p a r a  c a n t a r  en  C hicago com o segundo  
te n o r .  Al d ia  s ig u ie n te  de  s u  a p a r ic ió n  f irm ó  
u n  c o n t r a to  p o r  c inco  a ñ o s .  E m p iez a  a  c a n t a r  
com o  p r im e r  t e n o r  e n  e l  C ív ic  O pera ,  la s  óp e ra s  
!.e Pardon  de l ’/o«rmeJ y  T h a is ,  c o n  A m elita  
l ia l l l  G urc i  y  M a r y  C a r d e n .  M ojica, tío só lo  en 
sus  to u rn é e s  de  ó pera  en  C hicago , s in o  en  con- 
( ie r to s  p o r  t o d o  el pa is ,  cosechó  g ra n d e s  éx ito s .  
L os  p r in c ip a le s  e s tu d io s  de  C in e lan d ia  s e  h a n  
d i s p u ta d o  a  J o s é  M ojica, o frec iéndo le  e n v id ia ­
b le s  c o n t r a to s .  D espués  de  a lg u n a s  vac i lac io ­
n e s  p o r  p a r t e  de l  a r t i s t a ,  a c e p tó  las  c ond ic io ­
n es  de  la F o x ,  en  cuyos e s tu d io s  film ó lo? «roles» 
p r in c ip a le s  e n  in g lé s  y  e n  e sp a ñ o l  de  la s  c in ta s  
i.1 precio de u n  beso o  X-ofa M onles .  las  vera iuncs ,  
t o n  M onu M a r is ;  A m or robado  o  C uando  el amor  
r íe  (las d o s  v e r f io re s ) .  c o n  la m is m a ;  L e y  del 
H arén  o ¡ ’agado p a r a  a m a r  (v e rs ió n  e spaño la  
de l  f ilm  E l  p r in c ip e  F a i l l ) ,  c o n  M aría  A lb a ;  
H a n  lu e  casar a l p r in c ip e ,  con  C o n ch ita  M o n te ­
n egro . P o r  a h o ra  se  h a lla  de s lig ad o  de  c o m p ro ­
m iso  a lg u n o  «clneistico»; a c t ú a  e n  e l  t e a t r o ,  
h a b ie n d o  e s ta d o  de  va ca c io n e s  p o r  e s ta s  t ie r ra s ,  
e n  S ev illa ,  T o ledo , G ra n a d a ,  M ad r id ,  B arce lo ­
n a . . .  E s  m oreno , cabe llo s  y  o jos  n e g rís im os ,  
m id e  1,82.

Ks In t im o  a m ig o  de  A lm a  R ea l.  S u  c asa  en  
H o llyw ood ,  se  e n c u e n tr a  e n c la v a d a  e n  el Ca­
ñ ó n  de  S a n ta  M ó n ita ,  a  m e d ia  h o ra  de  H o l ly ­
w ood, I-a  c asa  de  J o s é  es  un  t ip le o  ra n c h o  m e ­
j ic a n o :  se  e n t r a  en  el v e s t íb u lo ,  la v i s t a  s e  posa 
e n  el s a ló n  in m e d ia to ,  q u e  p a re c e  u n a  cap illa ,  
l i a e l e  a  Inc ienso  y  s u  luz  t e n u e  a lu m b ra  y  e n ­
vu e lv e  en  ro ls te r io  a  u n a  d u lc e  im a g e n  de  ¡a 
V irgen  de  G u a d a lu p e .  No- N o  es  q u e  sea  a q u el lo  
u n a  c ap i l la .  P e ro  si el t r a n q u i lo  re fug io  de  u n a  
a lm a  m is ü c a .  Como e n  e l  p a t io ,  h a s t a  e n  sus  
m e n o re s  d e ta lle s ,  es u n  t r i b u to  o l  h o g a r  m e ji ­
can o ,  Se s u b e  a  las  h a b i ta c io n e s  personales  
d e l  g ra n  c a n t a n t e ,  y  a  la  c a b e c e ra  de  su  c am a  
<<e pu e d e  v e r  u n  C r is to .  Sobr*  Ja m e si l la  de 
nocne, el S a n  F ra n c is c o  de  A sís, de  E m ilia  
P a rd o  R az ó n ,  U n  p oco  d e s c o n c e r ta n te  e s t e  
d e sp u b r im ie n to  q u e  h ago  de  e s te  e x ce len te  
a r t i s t a ,  t a n  genial, t a n  d i s t i n to  de  e n t r e  la  n u ­
t r i d a  fa la n g e  de  la c a p i t a l  d e l  c ine ; M ojica  es 
in s e p a ra b le  de  s u  c o m p a ñ e ra  Id o la t r a d a ,  U na  
c o m p a ñ e ra  q u e  no es la  esposa , n i la  n o v ia ,  n  i 
la a m ig a ,  iy  lo  es lo d o l :  s u  m a d re .  U n a  s a n t a  
m u je r ,  q u e  a d o ra  a  su  h i jo ,  e n  e l  q u e  q u ie re  v e r  
»l n iñ o  a ú n ,  J o s é  .Mojica, m u c h o  v a le  com o 
a r l l s t a .  pero  a u n  v a le  m u c h o  m é s  com o  h o m  
iipe E n  é l  se  a d m i r a  a l  a r t i s t a  y  se  e n v id ia  a l  
h i jo .  ;B ien  o rgu lloso  de  ese h ijo  p u e d e  e s t a r  esa

" " i f h í r a  M oría  v in o  a l  m u n d o  el 10 de  a b r i l  
de  ... . e n  V a len c ia .  F u é  b a i la r in a  y  c o n  el n o m ­
b re  de  •P a i ro s  de  T r la n a»  s í  la  a p la u d ió  m u c h o .  
C asada  con  J e a n  O s te t .  re c ie n te m e n te ,  d c ^ n -  
s a  de  s u  lu n a  de  m ie l  e n  s u  re s id en c ia  de  S ie rra  
H o n ita  A v e n u e ,  S u s  o jo s  son  a z u le s ,  y  el c a ­
bello q u e  es ru b io ,  lo s u e le  l le v a r  c as i  a l  r a p e  
l i a r  s e r le  m á s  cóm odo  c u a n d o  sus  t r a b a jo s  re - 
¡ lu ieren  pe lo  de  o t ro  color,  s ién d o le  a s i  m á s  
fa c t ib le  el a d a p t a r s e  las  pe lucas ,  h u é  c o n t r a ­
t a d a  d e sde  u n  p rin c ip io  p o r  la M etro ,  ha b ie n d o  
s ido  p r e s ta d a  p o r  e s ta  e n t id a d  a o t r a s  p ro d u c ­
to ra s .  I .a  e n tu s i a s m a n  la l e c tu ra ,  la m ú s ic a  y  el
a u to m o v i l i s m o .  , _____

l-i lm s im p o r ta n te s ;  O U m m a  o ,!»i e¡ empe­
rador lo supiera'., c o n  M ar ía  A lba  y  J o s é  C respo ,  
¡M fru ta  am ari/a  o I .a  estrella negra , co n  V irg  - 
n ia  F é b r e s a s  y J u a n  de I .a iirts : 
r o n  Mariii F .  L a d ró n  d e  G u e v a ra  > fvrne«lo 
Vllcbes- F l proceso de M a r y  D u 'jan ,  c o n  l« m i í -

iiia  y R a m ó n  P e re d a ;  C a n in o  del in f ie r n o  o 
E l  hom bre que retrocede, con  .M. y  J u a n
T o ren a  (F o x ) ;  L a  fu e rz a  i r u í u ;  L a  lla m a  sa g ra ­
da, con  L u a n a  A lcañ iz  y  G u ille rm o  de l  R i n ­
cón ( F i r s t  N a t io n a l ) ,  e tc .

¿ M a y  Me o M ac A v o y ?  L a  p ro ta g o n is ta  de  
U e n -H u r,  M ay  M ac A voy ,  n a c ió  e n  N e »  Y o r k ,  
el K de  s e p t i e m b r e  de  l l í o l ,  a  l a s  d ie z  y  m e d ia  
de  la m a ñ a n a ,  t o  192y s e  casó  t'alóli<*t,mente 
r o n  el c o m e rc ia n te  m u l t im i l lo n a r io  M a u r ic e  
J .  C leary ; re t i r á n d o s e  p o r  c o m p le to  d e  la p a n ­
ta l l a ,  de sd e  e n to n c e s .  A n t ig u a  a c t r i z  t e a t r a l  y  
ya  e as l  u n a  v e te ra n a  e n  la  p a n ta l l a  «silenciosa». 
M ide 1.49 m . y pesa  45  U lo g ru m o s ,  S u s  o jo s  so n  
a z u l  c la ro , s u  cabe llo  es c a s ta ú o ,  se  h a l la  r o a  
u n a s  c a n a s  p r e m a tu r a s ,  q u e  c o n  b u e n  g u s to  
h a  a c o rd a d o  no  te ñ i r .  Ks In t im a  a m ig a  de  L o i s  
W ilson . W a r n e r s  B ro th e s  S tu d lo s  5S42, S u n -  
s e t  B lu d ,  H o lly w o o d  iC alifo rn ia) ,  fu e ro n  los  
i'iltimos e s tu d io s  a  q u e  p e r te n e c ió ,  asi com o t a i n -  
h ién  su  d ire c c ió n  oflc íaL

P e l íc u la s :  E l  abanico de L a d y  W in d e r m e r r  
v»u m a y o r  é x i to  y  m e jo r  a c tu a c ió n ) ,  con B e r t  
L y te l l ;  C aba lle ro  a  ia  fuerza; Como perros g  
í/alus, c o n  el m a lo g ra d o  W a l la c e  R e íd ;  E n  busca  
de fa m a ,  c o n  L o u ise  F a z e n d a ;  ' .M ujer ,  yuarda  
lu  corazón'., c o n  PauU ne  F re d e r lc k :  L os  vence­
dores o héroes del fuego ,  con  C har le s  R a y ;  E l  
trébol de la  suerte; E l  ea lvajei E l  sen lim en la l,  
con  G a re t  H u g h e s ;  F lo r  de cabaret, c o n  M al-  
ro lm  M ac G regor;  E l  v ie jo  g r a h in ;  E l  poder  
de una  m irada  y  i P o r  qué no  le caeasi  o b l  m a ­
rido fan tasm a ,  con  C o n ra d  N a g e l;  Laure les  deC 
pin lor ,  r o n  H a lp h  G ra v e  i; V erúidos en la  n ie b la ,  
c o n  C. N agel; L a  e íc u lfu ra  de la paz ,  c o n  L io n e l  
b a r ry n io r e ;  Quiero ser  abuelo, c o n  R e e d  H o w e s ;  
L a  cu lpa  es m ía ,  con  E d w a rd  E v e r e t t  l i o r t o n ;  
Terror, c o n  el m ism o ; In d e fe n sa  y  Y o  m e  lo  m e ­
rezco lodo, c o n  M on te  Ülue. (C o n tin u a ré .)

❖  L'na c o n te s ta c ió n  d e  D un  J u a n  i J i -  
ploinálico:

815. P a ra  E l  caboílero enamuraao: Lewis. 
A ires, es  uno  de  los roas  jóvenes  a c to res  de U  
p a n ta l la ;  llegó a  H ollyw ood, fo rm ando  p a r te  
de  uno  o rq u e s ta  como to c a d o r  de  b a n jo .  S u  
d e b u t  en  e! c inem a  fué ju n to  a  G reta  Garbo e n  
f l  beso y  m á s  t a rd e  realizó  b in  novedad en el 
frente, que fué  u n  é x i to ,  P e rtenece  a  la Gni-

'  H ex  [iell, s u  n o m b re  e s  (¡ecrge láeldau. nac ió  
e n  Chicago el 26 de  o c tu b re  de  1W5. E n  s a  
p r im era  a c tu a c ió n  tra b a jó  en  películas de l  
Oeste. Algunos ase g u ra n  que  es novio  de  Clara 
Üow. Sus  p roducciones  s o n  E l  vaquero timiao. 
Llegar a tiempo, Mueuoa ricos caprichosos. Vaya

” 'H e t ty * l í ro n so n  se l lam a  E l isa b e th  Ada B ron- 
son  N ació el 17 de  noviem bre  de  190fi en  I r e n -  
t ó n  (New York). F u é '  e legida com o p ro ta g o ­
n is ta  de  Peler P a n ,  e n tre  num erosas  concu r­
s a n te s .  H a  hecho Somos incompatibles, U en-  
H u r,  Paraíso para dos, Bo<ia conuencional, 1 1  
loco cantor, A m a m e  y  el m undo  es m ía. U n  beso 
oara la cenicienta, L a  puerta  cerrada. E l  cato  
Bellam u, Sony-B oi/, L a  s o l d a r a ,  A  cuerpo  
abierto. L a  princesa de California y  L a  isla

* "^ a u J  M uni, nac ió  en  V iena en  1897, el d ía  22  
de  sep tiem bre. F u é  u n  g ra n  a c to r  d e  te a t ro  y  
tra b a jó  e n  el escenario de  J ld is th ,  de  N ew  Y ork . 
A u n q u e  ea re la t iv a m e n te  joven , se na  especia ­
lizado en  papeles de  carác te r .  S u s  p roducciones  
son  E l  vállenle. L a s  cuatro  m uralla!, i i e íe  co- 
ras, e tc .  , .  . .

E lv ira  Moría nac ió  en  Méjicoi m u y  afic ionad» 
a  la  escena, t ra b a jó  p a ra  el te a t ro  desde  m u y  
jo v e n ,  y  se  h a llab a  en  u n a  c o m pañ ía  en  Méjico 
cuando  la c o n t r a ta ro n  p a ra  f i lm ar Olimpia, 
su  p r im er  film ; fué u n  g ra n  éx ito .  Sucesivam en ­
t e  fué Hmando L a  fru ta  amarga. E l  proceso 
de Aí.iru D ugan, L a  llama sagrada, e tc .

Los da to s  biográficos re feren tes  a  M ae M ac 
Coy no  se los puedo  d a r ,  pues  no conozco a 
esa estre l la .  ,  , ,

P o lly  M oran nac ió  en  C h ic a » ,  ea a c t r iz  có ­
m ic a  y  pe rtenece  a  1a M etro G o ld w ro  M ayer, 
donde  ha  f ilm ado L a  m ujer  dw ina . De m illo ­
nario a  períodíelü, E l  pas to  del perro. L u n a  de 
miel. M ientras la ciudad duerme. U na avenlaru  
en China, In d ia n ip o l i i .  Rosse-.Varie, E s p e j is ­
mos, I lo U y u w d  Bevue, E l  enemigo, e tc .

Charles R a y  nació  el 15 de  m arzo da  1891, en  
Jacksonv ille  (Illinois), E s ta  casado r o n  Clalre 
G ra n t .  T rab a jó  e n  E n  publica  subasta,  i o t  
vencedores del fuego, Dulce Adelina , E l  hi¡o de! 
íherif,  Calabazas, E l  aldeano, París , L a  viuda 
de nadie, L a  muchacha gae yo amaba, h l  audaz. 
E l  jardín  del Edén, L o s  enemigos del amor, t n -  
volidad, E l  puenle de los suspiros,  e tc.

Carlos V inarias, e s te  a c to r  desconocido h a s ta  
hace  poco t iem po ,  se  hl?o célebre <on sólo su  
breve a c tu ac ió n  en  u n  film  de  la  V a ra m o w t .  
N ació  en  S a n ta n d e r  y, com o o tros  m uchos, 
em igró  a N orteam érica .  L a  H a ra m o u n t  le diu 
un  pape l p a ra  E l  cuerpo del delito, que le valí"' 
u n  g ra n  éx ito .  F i lm ó  c o n se c u t iv a m e n te  V e '  
m ism o barro. Ladran de nmor. E l  oalienle, Dra 
cula. Camino del Infierno, E l  pasado acusa .  
Cuerpo ií ulma, E l  código penal  y  m uchos o tros.

__ ^  _  __  _ ^  _  Í-» A i  1 T r \  Davutlve el rM«do oolor a  Ims mejillas iH I P O F O S F I T O S  S A L U L )  d » . . n g r e p u r . , « o r . . l « a . I o r g « U « -
«itaparees Ayuntamiento de Madrid



ESCENA Y PANTALLA

por MARY M. SPAULDING ¡NAVIDADES!. . r o m e a d e  lo s  E sfad o s  U nidios

D ifts de alegría, de olvido y de per­
dón... Breve lapso de tiempo, entre 

el estrépito de doce meses de luchas 
agresivas y  de in justidas y de odios, 
en que el hombre siente la neczsidad 
— quizás por atavismo — de ser me­
jor, de ser bueno, de ser religioso.

En el corazón se mezclan, a  despecho 
de las frias y  calculadoras teorías y 
a  d esp eg o  de los egoísmos de la Cien­
cia, que lucha a  brazo partido con 
Dios, los puros recuerdos de la infan* 
cía crédula, cuando no agitaban el es* 
p iritu  sentimientos encontrados de ló­
gica y  cuando aun creíamos en  el fu­
tu ro  prometido de mansedumbre y paz.

Nunca como en  estos dias en  que ce­
lebramos e l natalitío  del Seitor, se  in­
clina más e l espíritu  hacia e l sentimien­

to  místico de la esperanza religiosa... 
¿Y por <jué JK) había d e  ser así?... Has­
ta  para aquellos que han deshojado 
todas las ilusiones y que aceptan la 
am arga verdad de que nada existe tras 
e l velo misterioso de la Vida y  de la 
M uerte, los días de Navidad represen­
tan dulzuras, remembranzas de inocen­
tes creencias que hicieron resonar de 
alegría los olvidadas hogares... El más 
cínico de los hombres se guardarla muy 
bien de destrozar la fe de un niño que 
busca ávido, lleno de esperanza, la sim­
bólica sorpresa que habrán dejado en­
tre  e l polvo de la chimenea o entre las 
medias unos Reyes M agos más viejos 
que el tiempo mismo, o  un buen ancia­
no  Santa Claus...

¡Cómo quisiéramos creer todos, los 
que hemos sufrido y gozado, los que 
hemos repasado una a  una las cuentas 
del rosario de todas las sorpresas! 
Creer de nuevo en la dulce y  m ara­
villosa conseja da estos dias pascuales, 
llenos de inocentes recuerdos y  de be­
llas historias que nos arrancaban lágri­
mas de los ojos... Y escuchar el him­
no de hosanna que dice; «Paz a los 
hombres de buena voluntad»...

Es en los países del Norte donde la 
Navidad marca un cambio vigoroso 

y señala con rasgos fuertes el punto fi­
nal de un año y  e l comienzo de otro. 
La N aturaleza entera se apresta para 

este cambio. Los grandes parques en 
cuya espesura frondosa buscaban propi­
cia sombra las parejas de enamorados, 
van quedando desvestidos; los árboles 
muestran a l cielo sus brazos descamados, 
desprovistos d ’  hojas. Los troncos ne­
gros descansan de la fatiga del verano, 
y en su quietud esperan la vuelta de la

E1i»$e Laii4I, U ÓMcê la eo <1 filn P̂ ratooiiot,
por C. B. Dt Mlile, «El SICdo de U Cnu*

primavera que ha de inyectarles nueva 
savia.

En el corazón de ia tierra  las ardillas 
han preparado sus guaridas invernales...

Las palomas, en bandadas simétricas, 
suben a los altos campanarios y tímida­
mente posan sus rosadas patitas sobre 
las guirnaldas de nieve que van cayen-

E sp ec ia l p a r a  FiLMS SELECTOS

do sutilmente por sobre los muros 
grises, y  que se enroscan como menu­
das serpientes blancas, entre los ador­
nos de las piedras... L^s aguas crista­
linas de los lagos se han quedado quie­
tas de pronto. Por sobre su superficie, 
lisa ahora como un espejo, resbalan bu­
lliciosos los patines y  de vez en cuan­
do  un r a ^  de sol se  abre paso entre 
las nubes y  viene a  besar las aguas 
beladas, formando una grieta de luz 
que se reproduce en varios lugares. 
Contrastando con el frío de afuera, las 
ventanas de las casas se iluminan con 
las llamas de tas chimeneas, y  de puer­
tas y  ventanales cuelgan las simbólicas 
coronas de agrifollas que pregonan la 
sag rada fiesta pascual con que se ce­
lebra el natalicio de Jesús...

COMO golondrinas em igran d e  H o ll»  
wcod muchas de las estre llas de 

cine. Sujetas durante casi todo el año 
a  la  monotonía de una primavera agre­
siva. buscan e l contraste de la  nieve 
en el Este, y  con premura invaden la 
ciudad cosmopolita, la fantástica ciu­
dad de acero, donde la Noche ha triun­

fado plenamente del Día. gracias a  la 
extravagancia inaudita de la 'electrici­
dad .

B rohdwky ha extrem ado su  ostenta­
ción. Parece de lejos una ciudad 

envuelta «n llamas... Arriba, enctiiia de 
los capiteles de los edificios, las luces 
f r e c e n  estrellas colgadas dz un cie­
lo lleno de resplando es... Y e s  tan ta  
la anin-ación y  ta.ita la satisfacción que 
se lee en los ro stro s; ta l ¿I exozso de 
hiz. la muchedumbre qu¿ se sp-retuja 
en las esquinas, invadiendo coliseos y 
lugares de recreo, que afienas podzmos 
pensar en el contraste desgarrador de 
la miseria, d3 las tragedias que se es­
conden en el corazón mismo de Times 
Square. en los obscuros rincones de los 
barrios hasta donda na llega más que 
el monstruoso murmullo de la multi­
tud...
Los anuncios gigantescos dominan en 
los fronlíspícios de los teatros... Broad- 
w ay es la calle tea tra l del mundo. La 
arteria  donde están enc avados los más 
famosos teatros y  donda los artistas 

del orbe vienen a  buscar su bautismo 
de fuego...

En una esquina del Times Square, en 
el Rialto, un anundo resalta  entre 

todos: no por la magnificancia de su 
tamaño, sino por lo que simboliza en 
estos días de Navidad: «El Signo de la
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Arthor Hohl n  el papel 
de Fito, el fiel cclallano, 
ea el film «El Sfgoo de la 
Cru2>, de U Paiamoaot. 
dirigido por el (¡raa m«i* 
teur C«cll B. ü« Mtlle.

Cruz>... Es la última 
producción de Cecil 
B. De Milic. el ma­
go d«l cinematógra­
fo. el incomparable 
director de los te­
mas religiosos...

En 1923. Cecil B.
£>e Mille d ió a l mun- 
d s  una estupe.ida pe­
lícula bíblica: «Los 
D ie z  M a n d am ien -  
tos>.

Cuatro años m ás 
tarde, en 1927, pro­
d u jo  la  estupenda 
cinta «El Rey de los 
Re¡jes>. digna con­
cepción de tan gran 
director. Ahora, cin­
co años después, nos 
da <EI Signo de la 
C ru z > , y llega tal 
film en el más opor­
tuno momento, cuan­
do hace falta un te­
ma qu2  sacuda la 
conciencia popular. llevando un poco de 
ideal al espíritu det espectador...

A lgunos dias antes del estreno de «El 
Signo de la  Cruz» liemos asistido a 

una recepción ofrecida en honor del ma­
go del séptimo arte... Y ya conocíamos 
los detalles del film.... la  historia de la 
selección perfecta de sus persMiajes. la 
sinceridad con que cada detalle h a  si­
do filmado...

Cecil B. De Mille nos contó cómo ha­
bla elegido a  la bellisíma Claudette Col- 
bert para el papel de Popea, la  cruel

En l&s afueras de Roma los cristianos celebran »us renaloacB... pero basta allf los p«isigue la fe­
rocidad de Its hordas de Ner.'n... (Elisia LandI, la doncella crisUana, en <EI Signo de la Crii2>.)

esposa de Nerón, el más sanguinario y 
lu urioso em perador de Roma...

—Estaba sentado en el set — dice De 
Mille — y pasó cerca de mi una mucha­
cha en traje  de calle. La llamé, y al 
acercárseme reconocí que era  la Colbert. 
Jam ás habíamos sido presentados oFi- 
cialmente. pero esta consideración no 
me detuvo. ¿Sabe usted, le dije, que 
basta ahora su carrera artística ha sido 
una gran equivocación? ¿ 0 “® hasta aho­
ra  los directores jamás le han dado el 
papel que usted se m erece?... Usted ha 
aparecido siempre como muchacha bue­

Kredenc Marcb y Ia bella 
fcJiiM LandI desempefiao 
imporiantes roles ea 
Slgdo ct la Crus». reAÍlU' 
do para la PerAosouot por 
Cecil B. Oe MtJlc. Cl err.i- 
oeoie actor ía¿lé> enraf' 
aa a Nerón en esta tr«ma 
del viejo Imperio f̂ omano.

na, como chica ama­
ble. como mujer hon­
rada. Pues bien: us-' 
te d  e s  u n a  m u je r  
cruel.,. Usled tiene 
cuerpo de serpiente, 
labios lascivos, tem- 
peran.ento voluptuo­
so y pasiones irre ­
prensibles... —
La señorita Colbert 
me mira un instante, 
pasmada... Balbucea 
unas frases y enro­
jece... Pero yo son­
río. Le cojo las ma­
nos y continúo: 
—Usted va a ser to­
do eso en mi pelícu­
la «El Signo de la 
Cruz». Usted es el 
tipo que he estado 
buscando todo este 
tiempo... —
Y entonces los ojos 

bellos se llenan de lágrimas. Son lá­
grimas de alegría porque todas las a r ­
tistas del estudio «Paramount» saben 
cuánto representa semejante «papel» en 
sus carreras... Muchas han usado todas 
las armas del talento y de la influen­
cia para  conseguirlo. Pero le ha tocado 
en suerte a  Claudette Colbert. la mu­
chacha que siempre ha representado ti­
pos completamente opuestos anteriormen­
te... Y ciertamente. Claudette Colbert ha 
superado a  mis esperanzas... Conocía­
mos todo esto, pero teníamos que ver el 
film para  poder aseguram os de su valor.
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Uo ¿tedlftdor rornuo. con 
el cuerpo de su victima, a 
qaien echará « U s fiera» 
pora suprema diversión del 
emperador romaao (L>el 
film de U  Paracnoonc <E1 
Sfgoo de la Craz», dirigí* 
do por Cecll B. de Mllle.)

El  e s t r e n o .  — Bra­
vamente nos ha­

cemos paso entre la 
masa compacta qus 
se apretuja frente a l 
R ia l to .  Paradójica­
mente, e l promedio 
de rostros semíticos 
qu2  profesa la reli' 
gión habraica, es ca­
s i mayor que el de 
genliies... Todos se 
apresuran a  p a g a r  
sus dos dólares y 
meoio para \ n  es­
te magnifico espec­
tá c u lo .  E s posible 
que la satisfacción 
de todos estribe en 
el conocimiento que 
tienen de qu? no van 
a  enfrentarse con 
una obra qua inter­
venga con sus pro­
pios ssntimientos y
creencias religiosas, sino que es el acon­
tecimiento artístico del año...

Siendo noche de estreno, mis ojos bus­
can, entre los fracs negros y ios armi­
ños y las flores, los rostros de las cele­
bridades que han venido de todo el país 
para rendir homenaje a  Cecil B. De 
Mille...

Hay sonrisas y cambios discretos de 
saludos... Todas las miradas convergen 
had a  la cortina de damasco, por la cual 
e l mago, el gran «metteur en scéne», 
ha de aparecer para  decir breves pa­
labras...

Comertido t la le crt»<i«n» por «I a m o r  de MircI*. Marco Superbo, preltrlo de Roto», 
sieue a I» ioven h»»t« ía muerte, desafiando la Ira de N er6 o j de P w a .  lu  Cfoel « P < ^ -  
ea  el film « H  Sljiio -te la Crui». de Paramouol. {to la foto. Fredetlc Marcb y Eli»»a Urdí.)

Cecil B. De Milie es recibido con una 
salva de aplausos... E l teatro  se estre ­
mece, y tte pronto comienza a proyec­
tarse el n im . . .  E s e l espectáculo más 
imponente que se ha filmado en la era 
de películas parlantes...

Roma arde con estruendo sombrío... 
Los gritos de angustia quedan ahoga­
dos ante el fragor del incendio que ger­
minó en el cerebro desquiciado de un 
em perador ávido de sensaciones nuevas, 
de lujuria y concupiscencia. Nerón, con 
su cítara, acompaña la  canción destruc­
to ra  de las llamas...

Claudette Coiberl. «spléo- 
dida eo su encaroaclÓQ 
de P^'pea. la crueKatm  
esposa del emperador S e ­
rón. en t i  HIm de CecU 
B. De Mllle. Paramouat. 
«K1 S ig n o  d e  la  Crua»

Y en sucesión artís ­
t i c a ,  sincera y so­
berbia en su veri­
similitud, van pasan­
do los capitul(^ de 
aqu?l reinado de te­
rro r y d 2  crímenes, 
cuando el honor Ío 
compraba e l capri­
cho de una cortasa- 
na y un malsano im­
pudor domin»*''* al 
mundo...
De entre toda aque­
lla podredumbre se 
levanta el grupo sen- 
d llo  que ha acepta­
do a un solo Dios; 
humilc’emente b u s ­
can refugio ^ t r e  las 
catacumbas, y se es­
c o n d e r ,  protegidos 
por la obscuridad de 
la noche para elevar 
sus himnos d? ho- 
san ra , a l  M a e s f ' j 

Inmortal de Galilea... La horda salva 2 , 
espoleada por Nerón y s'js secuaces. Vu 
en busca de nuevas victimas a  quienes 
acusar de la destrucción de Roma, para 
contener la indignación del pueblo...

Y los cristianos sirven el apetito bru­
ta l de aquellos monstruos sedientos de 
sangre...

£1 coliseo se muestra en todo su es­
plendor, sirviendo de anfiteatro para la 
horrible matanza...

Las feroces fauces de los leones espe­
ran  ham brientas para saciarse en los 
cuerpos núbiles de las doncellas cristia-
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ñas... Gladiadores brutales des- 
miembran entre sus músculos 
hercúleos a  los pobres prisio ' 
ñeros que Nerón les echa a  
la arena...

En el palacio del César, toda 
Sa gama de la perversión se 
presenta con inmundo espíen* 
dor... Y entre todas aquellas 
mujeres de almas anegadas en 
el vido, Popea, la esposa del 
emperador, surge como reina 
por su belleza g su maldad...
Popea, cuyos lujos increiMes 
contrastab»! con la pobreza 
del pueblo que los pagaba...

La intriga..., el odio.... el 
amor— Los deseos cam ales y 
el exceso de todas las volup­
tuosidades luchando contra el 
Ideal que surgía, cayendo aquí 
y alzándose más allá , entre 
aquel estercolero de la época 
más vergonzosa de la historia 
humana...

En «El Signo de la Cruz» no 
hay un solo truco visible. Ca­
da «set» ha sido construido 
hasta en sus más mínimos de­
talles con absoluta perfección.
El reparto  h a  sido una prueba 
de talento y de enorme psico- 
logia por parte de C edí B. De 
Mllle. Charles Laughton, el ac­
tor inglés cuyas varias Inter- 
pretadones en la pantalla, en 
Norteamérica, le han valido el 
aplauso general, en su papel 
de Nerón nos deja un conven- 
dm iento am argo de que exis­
ten de veras esos tipos anorma­
les, andróginos desventurados, 
en los que ambos sexos luchan 
desesperadamente para g a n a r  
la supremacía... Laughton re­
presenta un Nerón tan cruel, 
tan bzstial. tan afeminado y 
cobarde como la  historia nos 
ha ensenado a  conocer...

Frederic March. cuya labor 
dnem atográfica de 1931 le ha 
valida la medalla de honor 
(masculina) de la Academia de 
Cinema^ografia, realiza una la­
bor estupenda y sincera. Su ver- 
saUiidad U fad llta  ia labor co­
mo prefecto de Roma, confiden­
te  y  amigo de Nerón; cruel co­
mo hombre y valeroso como 
soldado; y después, convertido 
a  la nueva fe, g rad a s  al amor 
de una d<mcella cristiana, Fre­
deric March alcanza infinitos laureles. 
E lissa Landi, como M arda , la joven 
neónta de la do d rin a  de Jesús, es el 
prototipo de I? belleza dulce y  senci­

lla. iluminada por la pureza del espí­
ritu...

Todos realizan una labor digna de

Chtrlt* Lagfatoo, «I «ctor ln|léa. ro el p«p«l de NcrAn. en el Slm de Ce 
cll B. De Mille <Et Slfao de U Cr<u«, U pelIcttU a>á> especUcalir del «fio

C edí B. De Mllle y del tema de la obra. 
E sta pasará a  la historia como el más 
formidable film espedacular; y aunque 
vengm  o tras muchas, mejoradas quizás 
con las mejoras que cada dia trae  con­
sigo e l progreso en la técnica dnem áti- 
ca, «Et Signo de la  Cruz» representará

siempre un monumento a  su 
digno director y a  la empresa 
«Paramount» que lo ha respal­
dado.
No hay un instante de tedio. 
Las escenas se suceden unas a  
otras, dejando a l  corazón en 
suspenso...

c  L FIN. — De los sombríos 
calabozos salen himnos pia­

dosos de amor... Los cristianos 
van a  servir de comida a las 
fieras y de antorchas para ilu­
m inar la fiesta que e l empera­
dor ha prometido a l pueblo, 
tan abyecto como su amo mis­
ino...
La em peratriz satisfará su de­
seo de venganza en la joven 
cristiana que le ha arrebatado 
el amor del prefecto de Roma, 
a  quien ella jamás pudo ven­
cer con los maléficos encantos 
de su  impudor...
Frederic March y Elissa Lan­
di, del brazo, suben la amplia 
escalinata: van a l encuentro de 
la muerte, seguros « i  su fe. 
sonriendo a l M ártir de Galilea, 
que los sostiene con su amor 
en el más desesperado y últi­
mo trance de su vida...
E l teatro se estremece de aplau­
sos... Los rostros de cristianos, 
semiiicos. mahometanos y todas 
las o tras sectas religiosas que 
componen la audiencia, están 
conmovidos por la emoción... 
La idea religiosa ha quedado 
supeditada a l triunfo de un 
ideal y al triunfo del Arte. 
Silendosamente, las celebrida­
des dejan el coliszo. El pú­
blico, ávido, haciendo cola fue­
ra, ajeno a la hiclemencia del 
tiempo, quiere ver pasar a sus 
estrellas favoritas...
Lejos un reloj da las doce... 
Por asociación de ideas he pen­
sado en las viejas campanas de 
mi pueblo, en estos días de 
Navidad, cuando también leía 
las bellas historias que habla­
ban del dulce Rabino... 
¡Navidades! Conmemoradón sa­
grada de un nacimiento que 
m a rc ó  derroteros n u e v o s  a l 
mundo. E l fin d3 un año y el 
comienzo de otro. Grandes es­
peranzas para el futuro y nue­
va fe...

«El Signo de la Cruz» irradia su luz 
en Braadway, y yo me alejo con la im­
presión de que aquel letrero enorme es 
un símbolo y de que, quizás, haya «Paz 
en la  T ierra para

lo s  h o m b r e s  d e  Msry M. Spalxdinq 
buena volimtad»... Nsen Vork. 1932
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CUANDO el critico cinematográfico de la rev ista  francesa «Les 
annales» cementaba el estreno en París del primer noti- 

u a r io  sonoro, se extendía en acertadas ccnsideraciones acerca 
del invento en relación con laá actualidades ^  de la  elocuen­
cia que los sonidos podían prestar a  lo 
que hasta aquel instante sólo se diferen­
ciaba del fotograbado en e l movimiento 
de las imágenes.

Se mostraba maravillado de la fideli* 
dad con que al micrófono recogía lo 
mismo el áspero graznido de una ban- 
dada de gansos que el murmullo de las 
olas al deslizarse sobre la arena de la 
playa o  los sonidos dulces y suaves 
que el arco de un virtuoso arrancaba 
al armonioso misterio de un violin.

También en M adrid, hace pocos años, 
las contadas personas que tuvieron oca­
sión de presenciar las pruebas del in­
vento de Lee de Forest asistieron a  un 
espectáculo semejante: un tren en m ar­
cha, los ruidos habituales en una granja 
— cacareos, ladridos, voces —. una con­
ferencia...

Con «sos sujetos se realizaron los 
primeros ensayos. Y es natu ra l; lo in­
comprensible hubiera sido que. para dar 
a  conocer la sonorización en e l «cine­
ma». se hubiesen elegido paisajes, in­
teriores de edificios, o  prácticas cu una 
escuela de sordomudos; es decir, mo­
tivos en los cuales e l sonido no desem­
peña ningún papel prfhcipal.

Hué pasando al público la nueva mo­

dalidad, y  los aparatos registradores, más perfeccionados, pu­
dieron ser tr a n s ^ r ta d o s  a  distintos lugares, captando, al propio 
tiempo que la imagen, sus sonidos o  ruidcs peculiares. En 
realidad, era  vasto el campo y  los noticiarios estaban predes­

, L o s  c u a -

tro  «ealre- 

l i a s »  d e  
loa  n o t i ­

c i a r i o s ;
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tinados a enriquecerse un modo considerable. Pero el pru­
rito  de dar mayor importancia a) sonido en cada uno de los 
temas que constituyen esta ciase de ¡cintas ha ido en perjuicio 
de su Interes de actualidad, ij asi es frecuente descubrir un 
gesto de hastío en e l rostro de mudics espectadores cuando 
ven aparecer sobre el lienzo plateado a  los que pudiéramos 
llamar las «estrellas» del noticiario: las indefectibles carre­
ras de caballos, la s  regatas de «out-boards> o  las experien*

cías aviatorias con su característico zum­
bido de motores que i^a nos es tan fami­
liar, las hazañas automovilísticas en la 
famosa playa de Daytona. que parece 
haber sido descubierta con el exclusivo 
objeto de servir l .e  fines del <cíne> 
sonoro.
E s indudable que todo esto tiene un 
interés deportivo, t) si con esos temas a l­
ternasen otros de interés general el pú­
blico se daría por contento, pues malo 
fuese que entra diez o doce materias no 
quedaran satisfechas las aficiones de to ­
dos los espectadores. E l error está eo 
completar e l «metraje» con asuntos abso­
lutamente desprovistos de importancia o 
que, a lo sumo, merecerían un husqueci- 
to  en alguna cinta documental o de cu­
riosidades.
Hace un p a r  de semanas, en un noticia­
r lo  bastante atrasado. |w r cierto, y  a 
continuación de una solemnidad militar 
en París, aparecía un rebaño de ovejas 
paciendo, prim ero; corriendo por el bos­
que, después, por último, entrando en 
el redil. Y todo f^ ra  brindam os el privi­
legio de escuchar unos cuantos balidos y 
el sonar ds las esquilas.
En ctro  noticiario: un americano que 
dialoga con los patos. Se tra ta  de un 
muchacho que. sentado a la orilla de una 

laguna, comienza a  im itar el graznido de las aves y consi­
gue reunirías en torno suyo.

Otro acontecimiento»: el hombre qu^ pcsez los pulmones 
más resistentes. Se coloca un cornetín sobre los labios y  lan­
za un sonido prolongado hasta lo inconcebible, con lo cual, 
si t>ien él no se resiente, el público se ah o g ^  pues parece 
que se agota la provisión de aire.
¿Tiene interés algo de esto? (Continúa tn la página s í ,
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V ein te  momenloa de  la  n u e ­
v a  petíeula  del Dr. A rno ld  
Fanck, eugo  tena son  loa de- 
portea de  nient, en  la que  
tom an  parte  LÍM RIEFENS' 

i T A H L  V HANJES SCHNBI- 
D E R  e n  lo$ t r in c ip a le a  
papeles, ademé del niño de  

i ocho años Lotftar Rberabert 
y cincuenta dt loa m ejores  
eaquiadorea iiitrnaeionalea.
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^ A R T I S T A S  ESPAC IO LAS  , ^

( R A Q U E L  M E L L E R
protagonista  de  la versión  sonora  
de  la  pelicuia  < V ioletos Imperiales»
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EL CAMINO A 
HOLLYWOOD

A U T O B I O G R A F Í A  P O R

R O Ñ A L O  c o l m a n

Roniild ColcnAQ 4lspaesto para jutfar al

CAPITULO PRIMERO

MI vida, eximo la de cualquier otro 
ser humano, es una colección de 

fechas, sitios y  nombras cuyo verda* 
dero significado corresponde a  la ima- 
giiiación el interpretarlo. Si yo me in­
clino ante una dama, a  ella incumbe el 
leer en mi ademán e l  respeto que me 
inspira y  que bago extensivo a  la mu­
jer en  general, y  si yo anoto los hecfaos, 
cambios de fortuna, nuevas amistades, 
sitios desconocidos, etcétera, detrás de 
todo esto bay algo que no se puede 
expresar con palabras. Las decepclo* 
lies, desesperación, espzranzas insensa­
tas. fluctuaciones y  triunfo con todas sus 
consecuencias, es decir: los verdaderos 
sentimientos, sean de angustia o de exal­
t a d ^ ,  son demasiado grandes para  ca> 
ber en el estrecho marco de la palabra.

MI PADRE

Nací en Ridimond, Inglaterra, el 9 de 
febrero del año 1891. MI madre, de 

soltera, llevó el nombre de M arjory 
F raser y mi padre se llamaba Carlos 
Colman; dedicábase a  la importación de 
sedas en modesta escala, y nada prueba 
que ñiese descendiente de los famosos 
actores George Colman, e l viejo y  el jo* 
ven. que tan alto  pusieron e l patellón 
del arte  dramático en e l siglo diez y 
octio.

Mi padre, que fundaba grandes espe­
ranzas en su hijo, me envió a  un colegio 
de Sussex. llamado «Hadley SciiooU. con 
objeto dz  que me prepararan  para ingre­
sar más ta rd e  esi la Universidad de Cam- 
iH-idge o  de Oxford. Yo. pw  mi parte, 
no carecía tampoco de ambición. Aspi- 
raba a  ser ingeniero y  construir puentes 
sobre los abismos, etcétera. Seguía con 
aprovechamiento estudios y deportes, 
mas a) cumplir los diez y seis años tu­
ve la d¿sgrac;a de quedarme sin padre. 
Las consecuencias de su muerte me obli­
garon a abandonar ios estudios para to ­
mar una c}iocaclón. Pero ya trataremos 
de esto  más adelante.

Mi padre y yo éramos un par de bue­
nos am igoi que siempre estábamos jun­
tos, cuando m 's deberes de colegial no 
me obligaban a  alejarme.

Cuando yo tenia onc2  años, en ima 
herm ssa noch¿ de verano, vivíamos en­
tonces en Ealing (que al igual da Rich- 
mond, e s  uno ds los suburb os de Lon­
dres). m? llevó mi padre a la feria de 
E arl’s CDurt. El espectáculo venia a  ser 
el de siempre: columpios, tiovivos, ba­
rracas con fenómenos, echadoras de car­
tas. vendedores de cocos, organillos, ri­
sas y rulds». Pero, entre tanta vejez ha­
bía una atratxión nueva. Sobre una en­
trada de cavernoso aspecto, se leía:

FOTOGRAFIAS AN/MAUAS

Entramos en la barraca. Recuerdo que 
la obscuridad que reinaba en su interior 
me (wreció doblemente lóbrega cuando 
mis espantados ojos se  fijarcm en lo 
que recejaba la pantalla: era  un ex- 
(ffess que salia de un túnel a  toda mar­
cha, encam ln^dose en linea recta al 
sitio que ocupaba yo junto a mi padre. 
Un planista arrancaba lúgubres acordes 
al instrumento, un tamb<^ los ao»npa- 
ñaba con fúnebres redobles, y e l encar­
gado de producir los ruidos imitativos, 
frotaba con furia dos hojas de papel de 
lija una contra o tra. Todo esto me tenía 
como petrificado.

Al concluir mi primera sesión cinema-
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tográfica tenia el cabello de punta y 
creo innecesario añadir que la  emoción 
sentida s u  tuvo desvelado toda ia no- 
dK . ¡Qué lejos estaba yo entonces de 
suponer que más ta rde  tom arla parte en 
escenas aun más pavorosas que las que 
tan tiondamente se grabaron en mi me­
morial

—E sta invención tiene porvenir — di­
jo  mi padre a l dejar la  t^ rra ca  —. Re­
cuerda lo que digo, tiijo: hará la for­
tuna de mucha gente. —

iVli buen padre no está  aquí para ver 
realizada su profecía, y en cuanto a mi, 
por aquellas fi'chas, no pensé que tuvie­
ra  nada que ver con e l porvenir del ci­
nematógrafo. Lo que por entonces más 
me interesaba eran  los juegos a l aire 
libre. No obstanta, volví a  ver las fo- 
t ^ r a f í a s  animadas, y volví solo, es de­
cir: por cuenta propia ¡} sacrificando los 
pocos céntimos que poseía.

En la Strand (me refiero a  una calle 
de Londres) abrieron poco después un 
cine con el titulo de «Viajas Blake> y 
presentaba únicamente escenas g  vistas 
de países extranjeras. «Viaje a  través de 
Suiza», «Viaje u través de Noruega». 
Cada día se cambiaba el país g las vis­
tas fueron evidentemente tom adas por 
uno que daba vueltas a  la cámara sen­
tado en ia delantera de un tren. Este 
se movía más que los cuadros, pero el 
auditorio gozaba contemplando aquella 
serie de paisajes desconocidos. Los mo­
mentos culminantes para mi. eran aque­
llos en que vislumbraba alguna persona 
en un rincón de la perspectiva. Yo ne­
cesitaba gente que anim ara los valles 
y  las montañas.

A.I EPOCA DE COLEGIAL

Poco después di al olvido cuanto se 
relaclonat» con las fotografías de 

movimiento, pues me vi transportado a 
las costas del sur de Inglaterra. Ingresé 
como interno en la Escuela Hadley, en 
Littlehampton, cerca del Canal Inglés. 
Desde un principio me aficioné grande­
mente a la escuela, y pasé en ella un 
tiempo delicioso, aunque a decir verdad, 
las funciones dramáticas que en ella or­
ganizábamos, empezaron a parecerme de 
mauor importancia que los puentes que 
pudiera construir en mi futura vida de 
ingeniero. En las representaciones del 
colegio demostré ciertas condiciones que 
me valieron ser elegido para tomar par­
te  en las funciones que se dieron a  be­
neficio del hospital de la localidad, g el 
actor que duerme en el fondo de todo 
ser humano empezó a  despertarse en mi 
pecho.

Me confiaron los papeles de jovcncito 
en «El admirable Crichton» g  en «El 
debut de Fanny». Cuando estaba a  pun­
to  de interpretar el prólogo y  en el epi­
logo de esta última obra, la casualidad 
me pus3 en contacto con un miembro de 
la plana magor de la compañía dram á­
tica dirigida por sir George Alexander. 
y ansioso de saber la opinión de una 
persona del oficio sobre mi actuación 
teatral, le rogué que acudiera a . la fun­
ción para echarme una m irada, g me la 
echó, como gigante que contempla a  un 
pigmeo.

LA GUERRA

D e s p u é s  de la muerte de mi padre, cc»* 
mo ya he dicho, hube de abandonar 

los estudios para dedicarme al trabajo. 
Fui a Londres con objeto de procurarme

R onatd  Colman

0

colocación g entré en calidad de mozo 
en la Compañía Británica de Vapores, 
con un sueldo equivalente a  quince pe­
setas semanales. Acababa de cumplir 
diez y siete años.

H asta los diez y seis había sido go 
sumamente apocado con las mujeres, pe­
ro  a  poco de prestar mis modestos ser­
vicios en el consorcio naviero, empecé 
a seguir los pasos de otros chicos de 
mi edad y. naturalmente, me enamoré de 
una vecina rubia como unas candelas con 
lindos ojos azules, y cuyos dorados bu­
cles le cubrían las orejas. Pero este ju­
venil amor no tuvo consecuencias. ;wr 
la sencilla razón de que yo jam ás dije 
esta boca es mía. limitándome a  una s i­
lenciosa y distante adoración. Tal vez 
este alejamiento aumentó el encanto de 
tan platónica pasión.

Cinco años de limpiar el polvo a  los 
despachos me abrieron camino para ocu­
par la plaza de escribiente, y  tuve dere­
cho a  trepar a  un a lto  banquillo colocado 
ante un pupitre negro, recibiencfo por ello 
la mirifica recompensa de sesenta pese­
tas semanales. Confieso que me felicité 
a  mi mismo de tan asombrosas progre­

sos. Durante estos años continué toman­
do parte en comedias de aficionados, co­
mo miembro de la Sociedaa Bancroft. 
compuesta por jóvenes entusiastas óel 
arle escénico. A éste dedicaba todo el 
tiempo que no me absorbía el manejo 
de ia pluma. A mi juick> ya e ra  hora 
de que desempeñara primeros papeles, 
pero los directores se empeñaban en con­
fiarme los de mocito imberbe o  los de 
anciano decrépito.

M ientras proseguía mi sedentario tra ­
bajo oficinesco, mi cuerpo empezó a 
sentir la necesidad del ejertício  a l aire 
libre, y me alisté en e l  re^m ien to  de 
Escoceses de Londres, organización muy 
semejante a  la Guardia Nacional de ios 
Estados Unidos. Por espacio de cuatro 
años pertenecí a  dicho regimiento, termi­
nando mi servicio en  1913. Al año si­
guiente estalló la guerra mundial, y  desde 
el principio me apreairé  a  dejar la plaza 
para incorporarme a mi antiguo regi­
miento. E ra mi opinión personal (com­
partida  por muchos) que la guerra ape­
nas duraría unas seis semanas y había 
que darse prisa para no 
acudir demasiado tarde. (Continuará.)
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U na m u je r  d e  m a la  ta m a , — Lo­
cal de estreno: Cataluña. — Distritxi- 
ción; Febrcr y Blay, — Procedencia; 
Americana.

Film alemán resuelto a la manera 
americana y con su imprescindible final 
feliz. Comedia dramática que se basa en 
la regeneración de un morfinómano por 
el amor. Exaltación del amor, que es ab­
negación y es sacrificio y todo lo arros­
tra  en aras de la felicidad del amado. 
Film que. aparte  sus convencionalismos, 
consigue en algunos momentos hacers; 
interesante e inclusa provocar corrientes 
de sincera emoción.

Desarrollado con alguna lentitud, tie­
ne en cambio una acertada interpreta­
ción por parte de Mady Christians, en 
su papel de mujer enamorada que lucha 
por redimir del vicio al objeto de su 
amor. Hans Stúve, que llega tan sólo a 
la discreción.

C h a m p  ( E l  c a m p e ó n ) .  — Local de 
estreno: Urquinaona. — Distribución: 
Metro. — Procedencia: Americana.

Es admirable el fondo de esta nueva 
obra del «año Metro» que encierra un 
sentimiento tan digno y elevado como 
e l del amor filial mostrado con toda 
clase de delicadezas — un> muchachito 
que siente una verdadera adoración por 
su padre, ex campeón de boxeo vencido 
por el alcohol, de quien se convierte en 
faro orientador conduciéndole a la rege­
neración —. Sin embargo, la anécdota 
que lo viste, y en la cual se basa el 
film, está toda ella tejida de conven­
cionalismos y de absurdos que puedan, 
quizá, encajar perfectamente dentro de 
la psicología americana, pero que aqui, 
en cambio, son rechazados instintiva­
mente o, todo lo más. acogidos con una 
sonrisa despectiva.

Las mismas escenas del combate de 
boxeo, a  las que nos vemos conducidos 
a  través de un inlrincado laberinto de 
situaciones ii'elamente falseadas, son re­
sueltas a la manera yanqui, sin preocu­
parse poco ni mucho de la  lógica ni del 
buen sentido. Contrapuestas a  éstas, en 
durísimo contraste, !c siguen las escenas 
de la muerte de <Champ>, con el consi­
guiente desespero del muchacho (Jackie 
Ccoper) que culmina en unos momentos 
de un paletismo incomparable, provocan­
do en el respetable una emoción sincera 
e intensa.

Jackie Cooper es el héroe de este 
film con su labor inmensamente natural 
y llena de matices, logrando por si solo 
una aténción de que hubiera carecido, 
de otra forma, el film. Discreto, sola­

mente discreto, W allace Beery en su pa­
pel de «Champ». King Vidor, sin llegar 
a  su altura, ha producido una obra me­
diocre, salvada únicamente, repelimos, 
por la labor del infantil actor.

M a rid o  In fie l . —  Local de estre­
no: Fantasio. — Distribución; Febrer y 
Blay. — Procedencia: fimericana.

T rátase de una graciosísima comedia 
vaudevillesca, cuya principal comicidad 
reside en las situaciones de enredo, en 
los equívocos de que está llena la obra 
al usurpar un marido, tenoriesco empe­
dernido y fresco por añadidura, el nom­
bre de su cuñado, marido fidelísimo y 
constante, en una aventura amorosa con 
una artista que ha traspasado los limi­
tes de la discreción — la aventura, no 
la artista — al ser explotada por el her­
mano de ésta, corredor de una compa­
ñía de seguros, para obligar a los in­
cautos que han caido en las dulces redes 
de su bella hermanita, un seguro de vida 
respetable. Las incidencias a  que 'd a  
lugar la serie de quid-pro-quos que se 
suceden no son para  contadas y si sub­
rayadas con carcajadas continuas, cul­
minando su comicidad en las escenas en 
que el marido fiel que es tenido por in­
fiel, es tomado por loco y puesto a tra ­
tamiento como a  tal por la doctora que 
ocupa el piso que ocupaba anteriormen­
te )a actriz causa del enredo, y a  la 
que se creía visitar realmente el desgra­
ciado marido que, al fin y a  la postre, 
viene a  confirmar aquel refrán francés 
que reza que •ríe bien quien ríe el úl­
timo*.

La interpretación es muy ajustada por 
parte de todos los protagonistas, y es­
pecialmente por la de A. Roberts, Fritz 
Schuiz y Líssi Arna. El film peca de 
lentitud en sus primeras partes, animán­
dose. sin embargo, a medida que la pro­
yección adelanta. Por o tra  parte, existen 
algunas escenas que, creemos, recorta­
das, darían mayor movilidad a! mismo y 
a un tiempo más regularidad.

-M arido infiel» gustó a la concurren­
cia. que rió de buena gana durante la 
proyección.

La c o n q u is ta  d e  p a p á . - Local 
de estreno: Coliseum. — Distribución: 
«Paramount». — Procedencia; Americana.

Necesario es convenir que se ha pro­
ducido un evidente rebuscamiento y for-

E L H O G A R Y  L A M O D A

es la  rev ista  del hoiiar p o r  excelencia.

zamiento de situaciones para — sin pa­
radoja — conseguir una relativa sim­
plicidad en la trama de este film. Pero, 
pese a  todo ello', siendo ésta una pro­
ducción sin grandes pretensiones, consi­
gue hacerse tan agradable y simpática 
como muchas de las que se nos ofrecen 
con una abundante y, a veces, excesiva 
- réd am e- y aun. sin temor a verme 
desmentido, afirmaría que se hace mucho 
más interesante que la mayoría de ellas.

El secreto reside principalmente en la 
labor directriz, en ese ligero y habilí­
simo montaje que, no siendo una obra 
de grandes complicaciones psicológicas 
y no requiriendo, por consiguiente, una 
detenida atención del espectador la psi­
cología de ambiente y situaciones, lo 
lleva rapidisimamente de una escena a 
otra procurando no provocar, cosa a la 
que obligaría con la lentitud, un estudio 
innecesario y contraproducente en este 
caso. Otro de los factores del natural in­
terés del film es la novedad de la tra ­
ma y la excelente interpretación conjun­
ta  de la que quedan, en plano desta- 

. cado. Paúl Lukas. situado perfectamente 
en su personaje lleno de ternura y de 
humanidad y Dorothy Jordán en el su­
yo de muchacha que se enamora de su 
padre adoptivo.

La presentación depurada, con aquel 
«cachet» de distinción característico de 
los films de su marca.

L a s  t e le fo n i s ta s .  — Local de es­
treno; Fémína. — Distribución: Ocean 
Films. — Procedencia; Alemana.

Infanii. ?! argumento y teatral la rea­
lización ^ la interpretación. He ahí.con- 
densado c>i b rc\es palabras, el juicio 
crítico i ';  este film. Aun con la infantí- 
lidad de nsunto, éste hubiera sido pasa­
ble — de ello hemos tenido pruebas 
con o tras obras — de haber poseído una 
Interpreíación adecuada y cinematográ­
fica. y una realización inteligente que 
diera al film movilidad, gracia, dinamis­
mo. Pero con la agravante de la teatra­
lidad completa — que ello ya no es ni 
de mucho aceptable a estas alturas — y 
por la falta de aquellas dos cualidades 
aludidas, el film corría — ha corrido — 
directamente — en loca carrera — al 
naufragio.

Pese a todo, hay algunos números de 
música grata, y las escenas del interior 
de la central telefónica resueltas con 
acierto y simpáticas.

En la interpretación anotamos — por 
lo general todos a la misma altura de 
mediocridad — Anne Porling. Trude Bei- 
mer y Johannes Riegman.
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El  departamento cultural de la «Ufa» 
ha reiHiido las cintas impresionadas 

por e l «mínente explorador africano Leo 
Frcbenius, c u ^  excavaciones arqueoló* 
gicas tan b r i l la n te  resultados han logra­
do, en una interesante is l ia i la  que con 
el titulo «Los Burgos da la Selva Afrí* 
cana» ha sido estrenada con g ran  éxito 
en Berlín, ñ  ;^esar de haber sido  tan  nu­
merosas las ^ l íe n la s  dz temas africanos 
presentadas estos últimos tiem po^ la 
nueva pToducción interesa ^  cautiva por 
la  originalidad de los aspectos, hasta 
ahora desconocidos, del continente ne­
gro, que presenta y  revela a l gran pú> 
blico mu9  especiahnente la vida en  la 
corte del reino de los Barotse, en la 
cuenca central del Zambeze. En magnífi­
cos castillos o burgos residen el rey  Ye­
ta  III, con su harem, sus lujosas galeras 
y  su Parlam ento instituido hace siglos, 
y  a una distancia d e  80 kilómetros apro- 
ximadanrente, en o tro  palacio, la r^ina 
Mowena Makwai. E l palacio Nailolo, 
donde reside la o c t o n a r i a  soberana 
con su canciller y  su corte, es el motivo

OrttA Caibo 
viitA por 

Muftoz Campo*.

C 2 i m p « i

O t l« ImpOflAoclA que lk<D«a ca  NorlcatDMcii las película» de 4Íba|o* óñ 
idea «4(a fo(o^rafia. qqc rcprodoce la iactaftda tfe qr ciiKCon letrero* <h 
i |tuJ  tanaAo u u  pelfcnla de Roaald Colmaa qae ua« de Mlckey Mouse.

Fierre P^^rade ;  Ch ríes Boyer ea 
ana esceoa de U  versión íraace»! ’e 
la pelicaU Uta «I. F. 1 no coate*ca

de una serie de escenas interesantísimas.
La última parte de la  película es tá  de­

dicada a  las antiquísimas pinturas rupes­
tres  q u t decoran las sepulturas de anti­
guos soberanos negros, documentos alta­
mente interesantes de una cultura mile­
naria, c i n ^  orígenes y carácter estén 
siendo admirablemente investigados por 
Frobenius. Et acompañamiento musical 
de la película es orig inal de H ans Tri- 
nius y  se basa en las anotaciones de 
m eiodiss indígenas coleccionadas por la 
expedición.

sat>en los hombres?» es el tí- 
' ' ¿ W  tulo de una nueva película sono­
ra de la «Ufa» (producción Bruno Du- 
day) que bajo  la dirección escénica de 
G erhard Lamprecht acaba d z  quedar ter­
minada. Protagonista femenina de esta 
película e s  Toni van Eijck, cuyo triunfo 
en la reciente película de ambiente ci­
clista «Un e rro r  en la cuenta» fué cla­
moroso.

Completan el reparto  de asta nueva 
prockicción Hans Brausewetter, Erwin 
Kaiser. Use Korseck, docíor Rothauser, 
Fritz Odemar, EUe W agnar, Hans-Her- 
mann Schaufuss, Ruth Ha.berg y Marga- 
rete Hrub^. Los autores del argumento 
son H. H. Fischzr y H ertha von Geb- 
hardt. El oparador fotográfico es Karl 
Hassslmami, ei arquitecto-escenógrafo. 
W em er Schlichting, y el operador acús­
tico, doctor Fritz Seidel. E l conocido 
compositor Eduard Künnscka es autor de 
la partitura y  dirige la parte musical de 
la obra.

Hn quedado constituida en Barcelona la 
«Asociación Profesional de ñrtistas 

Cinemalograficos de Cataluña», domici­
liada provisionalmente en la calle de 
Francisco Latjret, 69, bajos.

En su prim era reunión fué nombrada 
la siguiente Junta Directiva: presidente, 
don Francisco M anteca; vicepresidente, 
don Enrique C. Bau ftleré; secretario, 
d<m José Pérez Gil; vicesecretario, don 
Vicente Peidró; tesorero, don Ignacio 
Macíp: contador, don Gaspar Romero: 
bibliotecario, don Heriberto Caba; vo­
cales, don Enrique Lluch Sabaté, don 
Manuel Manteca, don Recaredo de Vil-

i
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E
d g a r  Lewis, actor, director y produo 

tor de películas que hace algunos 
años rehusó una oferta como director a 
tres mil quinientos dólares por semana, 
que produjo más de sesenta películas 
propias y dirigió muchas más. aparece 
de extra a  diez dólares por día en la 
reciente película de Jack Hoit. «Oetec- 
tive>. Mr. Lewis dice que aun le queda 
sigo de la  enorme fortuna que hizo pa­
ra  vivir sin mayores cuidados, pero pre­
fiere actuar como extra de cuando en 
cuando antes de separarse por comple­
to del a rte  que tanto  ha amado.

TROCOLAS, cuya última producción. «Don 
^  Robinsón Crusoe>, fué aclamada por 
el público y la prensa, se propone com­
binar el deporte con los negocios du­
rante su permanencia en la China, rea-

F i la n d o  u o t c ieeaa <lc «La laiirhacha repórter». lslerpf«<*d« por  Mac CUrke r  
Brtille> Pi«e, El dirccior. qac «e h illa  irocito de «tpaldag. «• Howitd

ches Alcázar, don José Manteca, don B altasar P. M iró y don 
Joaquín Giner. y ¡a Dirección y Gerencia los señores M. 
Manteca T ejada y E. Lluch Sabaté.

Esta entidad tiende a  ag rupar en un soio organismo a  to­
dos los artistas cinematográficos, ij su única orientación, exen­
ta  de toda o tra  m ira partidista, es dlgníflcar las condiciones 
de trabajo, moral y materialmente, d e  todos los que, sintiendo 
el arte , se dedican a  él como única aspiración. Así, pues, en 
t>eneficio de la cinematografía patria y de ellos mismos, la 
Junta Directiva invita a  todos los artis tas  cinematográficos 
a  inscribirse en esta agrupación en donde como a  compañe­
ros se les espera.

Las adhesiones de diez a  doce noche en el domicilio social.

JíCK Holt, experto jugador de polo, se hace hacer sus botas, 
polainas y zapatos por una casa inglesa de Londres. Dice 

que en los Estados Unidos no ha logrado encontrar nada que 
pueda rivalizar con los zapatos que le hace esa casa en cuan­
to  a  estilo y comodidad.

Melwyis Le R o;, director, y Gloria S vu isoo . e»tr«]U. d« « fU u  socb c o onocA»

Carlos San Martía (pro(a¿09i«ta 4c  <Un hombre 
de fuerte». «I.o cDcjor es reír', «El bombre que 
asesinó», etc., y reallztilor de «üo caballero de 
írac») que, con Leo Miuler. di eclor de «La inco* 
rrefiibte». coa Fnriqueta Serrano. Daos Koncert. 
0 1 ^  Tscbccbowa. etc., vieaeoa Barcelona para 
realisar la versión es|>aaola de un film alcmin

lizando allí una película. Tan pronto 
esté dispuesto a  empezarla enviará a 
Hollywood por fotógrafos, director, el 
equipo que sea menester y cuantos ac­
tores adicionales pueda necesitar para 
el mejor éxito del film.

CHARLES Bickford. conocido como muy 
hombre en la pantalla y fuera de 

ella, tiene un elegante almacén en Ho­
llywood. dedicado exclusivamente a  la 
ropa interior para mujeres.

'pevpORALWENTE se ha dado el título de 
■  «Nadie la quería» («No man of her 

own>) al film <Paramount> en que Clark 
Gable y  Miriam Hopkins trabajarán  jun­
tos por prim era vez.
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Los niños m iran  co n  co d ic ia  
a l J a ra b e  Salud  y  lo p re fie ren  

a  c u a lq u ie r o tra  golosina.

1 su  hijo es tá  débil, inapetente, tiene la  mi* 

rad a  triste y pálido  el color, hágale  to m ar  este 

delicioso Reconstituyente y verá  con qué gu s ­

to  lo tom a y cóm o se transfo rm a en p o to s  

d ias en un m uchachote fuerte y robusto .

H I P O F O S m O S  S A L U D
. . S oy  un  ad m irad o r  de lo s  H íp o fo s f i to s  S a la d  

p o r su s  so rp ren d en tes  resu ltados. S i n o  fuera  este 
p rep a rad o , un  n iño , h ijo  m ío, y o tro s  m uchos, no 

ex islirian . E l J a r a b e  S a la d  les h a  sa lvado .
Dr. S uárez  P u erta .—Aviles.

Este g ran  tónico es inalterable y se 
usa  en  to d as  las  estaciones del año.

P*did JARABE SALUD 
para  «vttar >mltacion*kr

Se advierte que el Jarabe HIPOFOSFITOS SALUD no se vende a granel

T A M B I É N  L O S  N O T I C I A R I O S  
T I E N E N  • • E S T R E L L A S ’ *
( C o n l i n u a e i 6 n  de la p á g i n a  1 11
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empresas deberían prestar a  este
I asunto la atención que merece: construir 

el noticiario a  base de acontectmlento:^
[ ]  sobre temas varios de Interés general y 

renovarlos en ese plazo brevísimo que
Hay, sin  embargo, o tra  cosa peor aútl sirve de limite a la actualidad,

y  es el retraso  intolerable con que se  r  ^  B  Así. estas cintas, descendientes direc-
pasan estas a n ta s  en determinados sa - U  ta s  de .aquella  famosa «Revista Pathé*
Io n » . Yo he visto, entre o tras muchas W  de la anteguerra, cumplirían dignamente
cosas de menos bulto, e l entierro de ^ H | r  ^  j  j r  /  ‘ w  ^  fueron creadas y su ml-
monsieur Doumer y, bastante tiempo des- J H  sión informativa alcanzaría la máxima
pues, una d n ta  sobre las elecciones ge- W  /  A  eficacia.
nerales francesas, en ta cual aparecía e l ^  ' M  A lfredo M irslles  
ex-presidente asesinado dirigiéndose por
las calles de París al lugar donde debía > .
emitir su voto. Y también he visto a  J
monsieur Maginot, en la explanada de J s 1  L A  S I N F O N Í A  D E  L O S
los Inválidos, pronunciando un discurso M ■ ■  e * r # c  m M i i i n u ^ K
en el cual enaltecía la memoria de unos W  ^ ^ 0^  m  S E I S  M I L L O N E S
cuantos generales muertos en la guerra, ■  f l i f l  ^  . . .  .
a los cuales imitaba hacia días en su  P 1  f®""'*
reposo eterno el ilustre político fraa- la autora de tn-recordada rell.-uU ;/umorí»iu,;,

B  I  ! ■  #1  m I  ^  eñfomendd Ui H. K. O.'KudIo parii <iue escri-
Convengamos en que esto no es serio. W” o un «Minto inédito paw ei dnemn pa^

Si fuésemos a comprar un periódico «  ^  ^
el jir,: un nnm^rn rio £ •!» •»»  OffPftOS pan b> oB»», de socpren- y imairinnción lii idM-siniienle. el
€1 VCnaeaor no* en tregase  un num sro  OC dente «Ihereocto ybrillo. insohil^, inchifto, hasta «m - 1 . 1* 1 sin
un mes atrás protestaríamos y  exigirla- k« 4eld« de ow domé-tico. Todos ios m « - resuman dpla»unlo que en iU amplio liunianilfl-
mos el corriente a cambio de la modas- tico*. rlsmo crílu pll» ser de profundo mteríf par«
ta  perra gorda madianta la cual adqui* /tem orti/o r OKPHOS, I«ni desprewln »1 «»• *<>'•<»' 'o* ru«bWs de la tierra. El asilólo
rimos el derecho de asomarnos al mun- miUte de »¡>lk,>ík«* »ntlguis. ®' tora^ón de la intelíeente Fannie llur*t
do durante unos minutos. Pues del mis- podría condensarse en 1* introducción que sirve
mo modo deberíamos protestar en el Ci- Fn»ro Pt«s. 2. portada a La sinlmla de ¡ot S«i* ,%fi/l0Hrs:
nem atógrafo donde para ver una de esas periumeria icart, ciurt»; 10 —Barcekm»
películas, anunciada como tal en el pro- H»(aTd. un»pmeli«: »e«n*y remiuhoy estecsp*» ciudatl...
grama, se nos obliga a  pagar, aun te- s«i< milinnrt rir aimm, y
níendo en cuenta la parte proporcional   '■'í"*
que de la totalidad del precio de entra- otj*t» rroducu, p.’ ReptibUm, 02. - iuimIoo». i; «n fnturfío... M edias
da le corresponda, una cantidad Siem- Remito Pl«. 0 »0 en «ell», para que me imnden múltiples de la eUrnn
pre  más elevada que ia que pagamos por UI» muertrade enmelt* par» mu» 10 ai«ra(i<«R. ífinfonia tte ¡a Vida. 
un periódico y  que carece en absoluto
de aclualidad, resultando en ocasiones   En cualquier i-omunidad social, ya seo nn
una piadosa conmemoración cuando no houihíHo 
una sencilla efemérides. Poblaciúa  í C o / i I i n ú < i  e n  ¡a p á g i n a  ¡ I IAyuntamiento de Madrid



BIOGRAFIAS
RAPIDAS

W ü ly  Fritsch envía  con esta  fotografía  su s  m á s  cor­
diales felicitaciones a  los lectores de e sta  revista , con 
m otivo  de  estas Pascuas de  Nauidad y  A ñ o  nuevo.

^ONTADOS son  los padres que adivinen la vocación de sus 
^  hijos. Pero raros son k »  que no pongan todo su empeño 
en cimentar la felicidad de sus vastagos, y. por io tanto, la 
equivocación que sufrieron los del galán más popular de la 
pantalla alemana W illij Fritsch, haciéndole estudiar ingeniería 
mecánica, merece la más amplia y cordial d isa ilpa .

Y tnás, porque al convencerse d¿ que W il^J no adelantaba 
en sus estudios de ingeniaro, y s i por el contrario en los de 
agricultura, como lo demoitra!>a el gran numere de «calaba­
zas» que todos los años ccsechaba en las aulas, decidieron 
dedicarle a l comercio, practicando e l cual se habian enrique­
cido sus progenitores.

Cuando la  vida de W iitg hubo de sufrir tan trascendental 
cambio, e l h o j famoso cineísta apenas contaba quince años, 
pues ello  aconteció allá por el 1916, y su en trada en este 
mundo la realizó, según unos, el 27 de enero de 1900. y  según 
otros, en 1901, aunqu2  todos están acordes en el mes y  la po­
blación que fué H attonitz (Alemania).

Pero el comercio tampoco le p r e c ió  a W illjr campo a  pro­
pósito para desarrollar sus actividades, y, en vez de comprar 
y vender, se  dedicó a  cazar, y se  reveló como un gran tirador. 
En donde WlHy ponia el ojo colocaba la bala. E ra  un verda­
dero prodigio.

Un dia, corriendo tra s  los osos ^  los corzos, tuvo un en­
cuentro en plena sierra completamente cinematográfico. Como 
una aparición le salió al paso Vera Nakvivka, la famosa btii-

Bl celebrado p in tor per­
sa Ism ael A c h t ia n i  con 
W illy Fritsch, de  qu ien  hi­
zo un  a r t í s t ic o  re tra to .

larina de la Opera de Ber­
lín que, gran aHcionada a la 
cinegética, también andaba 
aspeada por la sierra, bus­
cando a  la caza mayor. Este 
encuentro hizo que ai cabo 
de algún tiempo W illy aban­
donara la vida m o n ta r a z  
y se  dedicara a l  t e a t r o ,  
ñ l presíMitarse en la Opera 
de Berlín, su debut pasó in­
advertido, e x c i t o  i^ r a  ios 
directores de la «Ufa», qtte 
adivinaron en él a l famoso 
galán joven de hoy, y k  
ofrecieron un ventajoso con­
trato  que aun conserva en la 
actualidad.
Desde ^ to n c e s  a la fecha 

lleva W illy  Fritsch filmado g ran  íiúmero d e  películas de 
entre las cuales las que mayor éxito han alcanzado son las 
siguientes: «Un viaje a  la ventura». «El sueño de un vals». 
«Hazz», «El último vals», «La casta Susana», «Las siete hijas 
de Eva», «El boxeador y  su  prometida», «El heredero de Su 
Excelencia». «Spione», «Trenzas doradas», -M elodía del cora­
zón», «Rapsodia húngara», «La mujer en la luna», «Ordenes 
secretas», y  en la próxima tem porada se estrenará su última 
producción titu lada «Rommy» (opereta), en la cual dicen que 
el famoso actor ha hecho una verdadera creación de su papel.

E l Igran sueldo de que disfruta y las atencioiies de que lo 
hacen objeto sus admiradores sus empresarios, le permiten 
vivir rodeado de un ambiente am ab 'a que él prestigia con su 
gusto refinado, asegurándose que una da las cocinas más bien 
atendidas de Alemania es la d ’l galán de I? «Ufa», el cual 
se encarga personalmente de buscar a sus cocineros a quie­
nes paga espléndidamente si aciertan a  p reparar los guisos 
que e l mismo W illy receta.

P or cierto que determinada baronesa polaca. dese:s3 de 
que W illy se despreocupe de su  cocina y otros quehaceres 
caseros, s e  le ha insinuado a l  famoso galán jcven alemán, 
ofreciéndole, además del titulo de barón, su amor.

Pero W ilty parece que prefiere seguir soHero y ocupán­
dose ide abastecer personalmente su despensa antes que unir­
se a  una mujer, cuya única misión sea la de substituir a sus 
cocineros y  hacerte a él barón, que en materia de amor 
nada tnás cree en aquel que nació <iel encuentro en la sierra 
con la bailarina Vera Nakvivka la cual hizo posible que lle­
gara a  se r el gran ar tis ta  que es en la actualidad. Se ve que 
es un hombre agradecido.
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La sinfonía de los seis millones
f • I i  it II rt r  i  >i II d e  l a  p  A o  i  n n S f  i

\illi>rri(>. iin:i polilio 'iúii o u n a  o p i i t r n ia  r iu d n d .
iutfiTSfrs opthUu-* i>or s u  mii^iiia 

fMilunilPui VA ilu^ t o d o  cuor|>o bo riu l  ehlÁ 
rf»riiiiid»> |ro r  ¿ervs l iu m a n o s  —  so n  
Kii »piKi d(* la  tn m i l i a  misnifi.  e m b r ió n  la 
« rti 'irdaJ .  los  h a y  |>ara ti^nefít 'iu  de
><H‘ípd;i>1 MI t(ener»L im c s  s i  no  los  h u b ie r e  se  

fü l .m i 'n r ln  el i - ro g re í»  d e  Ijig nac io n es .  H í  e í t o
1 ip res fa  .-rendos  - -  se  a p ro ^ e i l ió  lo 8u-

ri>T rresr u n a  oftra m a e s t r a ,  r u y o  íuertB
to n * ' vn «lu^ «■niorionei^ e le m e n ta le s  de 

1*1 l iu n ia n id a d  -  de l  nn to r .  e l  od io ,  líi n m h ir ió i t  
e l  «iirritiii<'nliv e tc .  — ?on  p r iv i leg io  d*  lodi»» en 
i£ener.'il. s in  dislinríiSn d e  n u i s .  dr‘ relifii¿n n* 
d e  i n l ' r e s t í .

Kl p i in r - l( if i  di- l¡i pelicohi n o s  iiiuestrji  í5 - 
«•PUM' «If i.ilU' dt-1 inip(ilO!i<» Iwtrrio I*»Hu'l<>t^ de  
¡;. \ i is t i)  l iu iU id  d e  > u e \ i t  Y o rk .  I .41 I r l l i l d a d .

(.1 Sril. m u é  |Kim lodr>s y  í u  K nito  i'Uilileiim 
f » I á  pl;inlH<to e n  el «Pno d e  u n a  h u m i ld e  la -  
iniMa de  los  liorrío^ Im ios. H a s  Rífio» y  u n a  
niñ¡. c o rren  y  joi^ean, m ie r i lm s  la m a d r e  a t i e n d e  

:i IjiK Iuen¡is d u n i^ s l i r a »  y  el p a d re  a l  t r a b a jo  
q u e  les  j iro p o re io n a  e l  s u s te n to .  L a s  te n d e n c ia s  
d e  i'.'id» n i ie m h n i  de  l;i {amilÍH e s t á n  |irr fe i-ta - 
rneiile  d e f in id a s ,  l ' n o  de  l4>s níTios. de sd e  peque* 

fii to . ainlil<.iüna lieiiur a  s e r  u n  s r a n  eirlijiino 
y p one  mlnii de  e s t u d i o  t e n a z ,  de  I i i rh a ,  en  pos 
'*e su  tiolOe idea l .  I.iigrti l le v a r  o (e liz  t é r m in o  
el suetiu  de  s u s  d ia s  de  i n t a n f i a  y  su s  c u ra c iu u e s  
m xrax  lllosiis llegan  a  o id u ;  d e  la  r i u d a d  un ­

ie ra .  N o  liace  d in e ro ,  e a s i  no  c o b ra  u s u s  i>a-
I ¡en tes ,  |»ero es  fe liz  p o r  In s a l i s f a n i d n  de l  
siieiio c u m p lid o  de  p o d e r  a y u d a r  a  ta tu l r i c n l e  
lu u n a i i id a d .  b n  e i le n rii i  a m a  a  u n a  jo v e n .  uu>i9a 

de  l i i t a n r la .  y  e n  s i l e n r io  le eo rre s i io n d e  ella . 
.Sus a lm a s  se  v a c i a n  e n  el crino! de l  id e a l  conitin;
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Edwino ^Qth, estrella 
d e  lo  M efro • Goldwyn 
M ayer, o p l ic á n d o se  el 

lóp iz  "M IC H E r

La m ujer e le g a n te  se 
preocupa de lo belleza  
natura l de  sus lab ios

lo  noturalidod  estó hoy ínlimamente 
ligoda con lo modo. El lápiz Michel 
do a  los labios ese  color natu ra l que 
tonto ogrado . Es impermeable y per­
manente, conservondo siempre la 
suavidod y flexibilidad d e  los labios. 
El lápiz Michel orm oniza con la
tonolidod de codo  cutis.

el lápiz 
p a ro  lab ios 
d e  ca lid a d

T om año  g rane l*  Pío». 10 
„  p ru e b a  3 '5 0

e n  Perfumerios v D rogueríos

Laboratorios Surter
O erona, lOO'&orcefonQ

H .n iK iú enTifrino^ > e llu  «nsefm  a  lo> e n t u ­
ra d o s  i n s t í l u t o s  l ira i l le . . .

K l li^riiifluo <lcl U n r io r  no  t i e n e  n a d a  f i l ¿ D >  

trnpA . J*nrú él» o |h iH urtid ;id  de^*i|in)\ech4dii 
eii |»^Klidu irrepH ruhle. Kl i ip ^ o d o  a n t e  to d o . . . .  
a u n  eci la  i»a}íreda p ro fes ió n  in é d i t a .  — ¿ P o r  q u é

üi(A* «I h e n i ia n n  — *no c>)pitj(liz«r la  fo rm i­

d a b le  fa m a  q i i f  se  sasLa e s t e  d o c to r  K la u b e r  
y  e n  vez d e  c o b ra r  uru» p o r  c o n su l ta
c o b ra r  d iez  dcibiret* en  P u r k  A xenue?  —  E l 

do4*lf>r r e s i l l e  .semejiinle aUir^iw a  »u id e a l i í in o ,  
pero  r u a n d o  el h e rm a n o  o b t ie n e  Ia  a y u d a  de  la 
m a d r i’. A d u c ien d o  «iiie t a n t o  los ricos ,  ronH> 
los |»obrei» s u f r e n  de  b »  en/frm edydeg*

ncveüe a  m u d a r  s u  clinicA hI lu jo s »  b a r r io  a r ia -  
to f r á t io o .  t a n t o  tn á ^ m ia n d o  la d l r h a  <*linica lia 
s id o  u’oiitndM i*nn d in e ro  t(Ue el Ix'rmoDO to n -  
siii^i6 preí^tado.

Y a en  I N rk  ,^^euue . lo? In^n'eso» d e  Fé lix  
K luiib^r .  do<tiir d e  m o d a ,  s u b e n  án  « c u e rd o  
c o n  Hii Trociente íanu i.  To<fd $u  fantiU a p ro s ­

pe ra .  La h e rm a n a  r;i$n con un  o p u le n to  
b a n q u e r o .  EX h e rm a n o  l i i n e  u u  b u e n  vomer> 
f io .  S u s  ^ d r e s  se  h a n  m u d a d o  a l  populoMi 
b a r r io  y  c o rren  p o r  la» c a l l e s  d e  In c iu d a d  en 
u n  m u ll id o  H olU  I to y re . . .  P e ro  é l  no  es fe lU ;  él 
ha  d e ja d o  s u  alniH e n  el b a r r io  p o b re  s i r -  
v i6  de  e u n a  a  ¿us idéale?;, e n  d o n d e  lodo i h a s ta  

e l  k^ufiinitcnlo mismo» pa re ce  e s t a r  d o t a d o  de 
m a y o r  5ÍncerÍ(’a d .

Jebs ica .  la n o v ia  d e  i n í a n r b i  de l  d o c to r ,  v a  u n  
d ia  a  ¡mplorarli^ q u e  u y u d c  c o n  s u  b i s t u r í  m á ­
gico. c o n  ><us * U lanos de l  m illó n  d e  dólares*, 

co m o  s o n  c a l ib e a d a s  p o r  la  p re n s a  e n tu s i a s ta ,  
a  u ii c ie ? u í to  e n fe rm o . L e  re p ro c h a  q u e  h a  
p e rd id o  su  alma» s<us idea les . .. ;  q u e  la s  po b re s  
le n e c e s i ta n . . .  Kl p ro m e te  ÍPi pero  a  s u  sec re -  
t a r i a  s e  le o lv id a  recordi^r&elo y  el p e q u e ñ in  

e x p i r a  in v o c a n d o  s u  nom bre ..s  E l  a lm a  d e l  
d o c to r  \ «  e n  desc e n so  inco n sc ie iU e m e n te ,  m ien ­
t r a s  q u e  su  m e re c id a  ía m u  e in s re s o s  fócile* 
c o n l im u in  a sc e n d ie n d o .. .

(Jn d io  a d a i f o  el p a d re  e n fe rm a  y  no  q u ie r e  
qu e  n jidic m á s  i(üe s u  h ijo  le to q u e . . . .  e l  h ijo  
en  q u ie n  ti»*ne él f<* c ie sa .

fk>n «\j co)>lian/.a m e n u u a d » ,  p o r  f a l t a  de  

p rá c i íc a ,  en la d e s t r e z a  d e  SU« «m anos dvi m i- 
lb‘»n de  d /j lo re» s  Fé lix  K b u ih e r  a c u d e  a l  lla- 

imtmii’u to  d e  su  pa d re ,  p e ro  fall.i en  su  m i­
sión.

S u  d e se s p o ra d ú ii  e s  inment»!. Se ucui^a a bi 
m ism o  üe  h a b e r  v e n d id o  s u  u lm i  y a n u n c i a  
h a b n r  te n n i i ia d o  ?*u carrer^i y q u e  j a m á s  vol* 
v e rá  a  ( o r a r  un  b is tu r í ,  (.ierrii el c o n su l to r io  
d e  m o.iü  >. I r a  l a n d o  d e  aliog¿tr s u  do lo r ,  i á  d t^  
di<a a v is i ln r  b b  Ius!i.re9 d o n d e  fmsó s u  in íon rxa .  

la  lü i i i ru  doiKlo hu perd t. lo  el afciHo
de  quí.nc '9  » n t r »  a y u J a N i .  S e  nie^^i a  p r a c t i c a r  
m edí ( i r a .  » u ¿linta vu en  descenso ...

J e s 6 Í (a .  p o f  el a m o r  q u e  Ic li«.*net a d o p ­
t a  u n a  re»oluc'ió(i h e ro ic a  q u e  cu lcu la  —  
a u n q u e  m  v id a  se  h a l l ’t d e  p o r  m e d io  — 
p r o d u i i r á  u n a  sa lu d a b le  re a cc ió n  ps ico lóg ica  en 
el d o c to r  > le a y u d a r á  a  re c o b ra r  alma* 

Jes U c a .  l is ia d a  d e sd e  p e q u e ñ a  p o r  u n a  a fe c ­
c ió n  e s p in a l ,  a f e c d ó n  q u e  n o  es lo  s u i ld e n te -  
jn e n te  s e i i a  p a ra  d e m a n d a r  a l iv io  quirúrgicOr 

d e c id e  de  im p ro v iso  ha ce rse  o p e ra r  p o r  o tro  
c iru ja  no I c um pa  ñ e ro  antii<uo de  F é l ix  K la u ­
t o  r. tvsie .se e n te ra ,  p ro te s ta ,  no  q u ie re  que 

J e s s i c a  a r r ie s g u e  su  >idu a  m a r o s  de  o t r o  c iru ­
ja n o .  y  p o r  f in  re su e lv e  q u e b i a n t a r  au decisión  
y  o p e r a r  el m ism o . ICI i ^ n io  del* d o r to r  r e to rn a  
y  s u  deslre¿¿< a r r a n c a  a s u  a m a d a  d e  la c ié n asa  
d e l  d o lo r . . .  T a n  só lo  a  u n a  rnu je i  se  le jrodria 

o c u r r i r .  r< jiasem a la l  p a ra  q u e  e l  h o m b re  
d u e ñ o  de  su  c o r a /ó a  res^calc s u  p ro p ia  a lm a  y 

re iu le s e  la  ))rom esa q u e  »e h a b la  h e ch o  a  si 
Ai» IDO e n  »u a d o lesceuda«  p ro m e s a  e sc rJ la  en  

u n o  de  sus  lihrtis  de  tex tO i q u e  decia:

M is  nuin't^, yu  Uta consagro  a f serv iriu  tit 
ht hnm anh ffu l .  Sf<sn c/Ma aijuiiii del en /vrnw ,  

síffifén de l  neee*ÍlniÍo. (^*n»utÍo úel m u tihm ttio . , .  
E sU  KJf m i  jurarnento  en el T em p lo  de  / a  ¿'ofud*

T a l  e s .  e n  re su m ec s  el ursrun>ento de  
S in fo n i t i  de U»s S f i s  M i lh t ie s :  p ero  no  ob e q u j  
voquéiSf q u e r id o s  lüc to res .  p e n s i t id u  q u e  e»!^ 

o b ra  m a e s t r a  es u n a  con ted ia  n iu> icada . r^orqu** 
no  lo  e s .  E l  te m a  mu:^icHl q u e  c o rre  a l  t r a v é s  
d e l  a s u n t o  — te m a  q u e  p o r  ( ir im e ra  vez e n  Im 
h is to r ia  de  la s  9onnra> ha  » ido  co m p u e ^ lo  \ 
a d a p t a d o  e s¡»ec ia lm ea le  p a ra  e l  a s u n to  v 
c u y a  m e lo d ía  in s p i r a d a  s e  d e b e  a l  c e n lo  deJ 

m a e s t r o  M ax S te in e r .  e ^ p re s a  el !¿entim enta 
l i s n io  d e  la p e l ícu la  en  u n a  fo rm a l a l  q u e  ^u> 
a co rd es  re so n arán  |>or cam po? y  c íu d a d e- .

l . A  d i r e c c ió n  n o  d e ja  n a d a  q u e  d e se a r .  1.a fo­
to  i?r.  ̂fia en  se  fia á n s u io s  n u e v o s ,  ^^resfory I.a 
(Viva, el d i re c to r ,  t u v o  e l  b u e n  t i o o  d e  no per> 
m i t i r  m á s  q u e  d o s  c sc e n as  d e  in te r io re s  d e  ho»> 
p i t a ! ,  n iu y  c o r ta s  p o r  r í e r to .  a  p e s a r  d e  q u e  la 
c ie n c ia  m é d ic a  t i e n e  m u c h o  q u e  v e r  cim el 
a s u n t o  d e  la  o b ra  c u m b re  d e  F a n n ie  II ur^l- 

H s t a  pe licu i%  a p a r t e  de l  in te ré s  eenertil  que 
d e s p e r ta r á  <n la^ p ú b lic a s  ir .unciiibv\ d e b e r ia  
a e r  a d o fd a d a  p o r  nuvFitros gob ierno»  ro m o  
o b ra  d e  t e \ t o  d e  U‘h a u l a s  d e  m e d u i t i a .  en  lu 

b e ru r id a d  de  q u e  d i i h a  m e d id a  r e d u n d a r la  en 
b ie n  d e  la c o m u n id a d  p o r  la in s p i ra c ió n  q u e  «u 

te m a  c re a r la  en  la  n a c ie n te  profes ión .
f^n c u a n t o  » la  in te r ]» rc ta c ió r .  b o s ta  con  d e c i r  

q u e  é s ta  e s  la o b ra  q u e  c o n sa g ra rá  a  H ic a rd o  
C o r te z  en  el so lio  d e  la  fa m a  co m o  a i t o r  de  
E l  d o c to r  Fé lix  K la u W r ,  c o n  vu injr>onente 
realismo* es s in d i l a m e n t e  colosal. E : i ?  film 
s erá  s u  m o n u m e n to  a r t í s t i c o ,  y  la  c r i t ic a  n o r te -  
a m e r ic a n a  y a  le h a  a c la m a d o  en  el m is m o  s e n ­
t id o .  T o d o  el q u e  v e a  ei^ta p e l t ru la  o p in a rá  
t a m b ié n  q u e  e l  a r t e  m u lt i fo rm e  d e  R ic a rd o  

C or tez  a  le a n  7^ u n  p la n o  mAs e le v a d o  q u e  los 
p a p e les  de  v illano , m á s  o m e n o s  u n i fo n n c s ,  
d e  la  m a y o r ía  d e  s u s  in te rp r e ta c io n e s  ante>  

r ie re s .  H ic a rd o  C o rte s  ha  c re c id o ; s u  a r l e  es  
s o b r io  y  s u  a p lo m o  in ta c h a b le .

I r e n e  D u n n e ,  la  l in d o  e s tre l la ,  i n te r p r e ta  el 
p a p e l  de  J e s s i r ^ ;  A n u a  Ap]iel. el de  la  m a d re i  
{«re^ory Hatoff« e l  de l  p a d re ;  N oe l M adison  
h a c e  d e  h e r m a n o  y  L i t a  C h ev re t  de  h e rm a n a ;  

J o h n  S t .  P o l i s  h a c e  e l  p a p e l  de  d i r e c to r  d e  la 
c lín ica  g r a tu i t a ;  J u l i e  H a y d o n .  u n a  d e  la s  ar> 
l i s t a s  n u e v a s  de  la  R .K .D . - f ta d io ,  in ic ia  s u  ca ­
r r e r a  r o n  u n  p e q u e ñ o  p a p e l  de  o ric lu is la .

SEÑORITA
Le interesa aprender 

corte y confección, sin 

moverse de su hogar, 

por correo y sin estu­

dios; puede diplomar' 

se rápidamente como 

p ro fe so ra , g an an d o  

300 ptas. mes por cé­

leb re  m o d is to  p a r í '  

siense.

Escriba a: 

Institu to  de la Mujer
Angeles, l 'B arce lo n a

(Incluid sello)

I
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